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D.  Juaw  II  ,  reí  de  Castilla. 

D.a  Isabel,  de  Portugal  su  esposa. 

D.  Enrique  ,  infante  de  Castilla. 

D.  Fadrique  ,  duque  de  Arjona. 

D.a  Aldonza  ,  m  esposa. 

El  Conde  de  Santorcaz. 

D.  Tello  de  Lava. 

D.Alvaro  de  Luna. 

D.a  Francisca  Pacheco. 

Un  alcalde  ?  de  casa  y  corte. 

Un  secretario  de  este. 

Gavilán,  criado  del  conde. 

Mendo  ,  criado  del  duque. 

Damas  ,  Caballeros  ,    Soldados    y  Pueblo 


La   escena  es  en  Burgos. 
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ACTO    PRIMERO, 

Decoración  de  salón  del  palacio. 
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ESCENA     PRIMERA, 
El  Conde  y  don  Tello. 

Co^DE. 

Señor  don  Tello ,  no   puedo  , 
desmentir  tantos  agravios, 

D.    Tello. 
Señor  conde ,  á  los  mas    sabios 
los  sentimientos  concedo  , 
pero  el  publtcallos  no, 
porque  escuchan  las  paredes. 

Conde. 
¡  A  un  hombre  tantas  mercedes  , 
y  siendo  en  Casulla  yo 
el  conde  de  Santorcaz  ; 
cuyo  blasón  y   apellido, 
tanto  esplendor  han  tenido 
en  la  guerra  ,   y  en  la  paz; 
no  he  merecido  del  rei 
merced,  ni  fineza  alguna! 

D.    Tello. 
Esa  se  llama  fortuna  , 
que  obra  sin   razón  ni  lei. 

Conde. 
Tanto  honró  el  rei  la  persona  , 
con  demostración  tan  rara, 
el  conde  de  Trastamara 
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y  también  duque  de  Arjona  : 

siendo  ,  que  parece  hechizo 

tan  escesivo  favor, 

su  camarero  mayor 

su  mayor  caballerizo  , 

condestable,  mariscal  , 

canciller  mayor  ,  y  tanto  , 

que   dando  á  Castilla  espanto , 

es  á  su  persona  igual  : 

que  es  el  mayor  valimiento  , 

que  desde  Seyano  acá  , 

la  fama  noticia  dá, 

por  prodijio,  por  portento 

de  las  edades....  ¡estoi 

sin  mí! 

D.  TELto. 
No  mostréis  que  lidia 
conde ,  en  vos  la  infame  envidia 
que  como  amigo  que  soi 
vuestro  ,  os  doi  este  consejo  : 
porque  no  bai  cosa  mas  vil 
mas  baja  ,    mas   incivil , 
en  quien  ha  de  ser  espejo 
de   la  lealtad,  y  el  valor; 
que  esa  pasión  j  y  es  indigna 
de  quien  sois  :  el  rei  se  inclina 
al    duque    y    le   tiene  amor 
por  inílujo  natural  , 
que  en  la   sangre   es    cada  dia 
conforme  esta  simpatía  , 
que  no  escepta   la  real 
por  común  naturaleza  : 
que  es  justo  que  un  rei  tambieh 
tenga  un    amigo  ,  con  quien, 
de  tanto  reino  ,  y  grandeza  , 
parta  el  peso,  ese  jigante, 
que   á  tantos  la  espalda  humilla 
y  en  el  duque  halló  en  Castilla 
digno ,  y  jeneroso  Atlante, 
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que  es  tan  su  deudo  ,  después 
de  ser  tan  grande   señor  , 
que  por  su   injenio  ,  y  valor... 

Conde. 
Basta  ,  que  parece  que  es 
el   duque  ,  mas  vuestro  amigo 
que  yo  ,  pues  tan  suyo  os  veo. 

D.  Tello. 
Templaros  ,   conde  ,  deseo  , 
que  en  esto   mas  os  obligo; 
porque  sentiré,  que  en  yos 
llegue   nadie   á   conocer 
que  envidia  puede  caber 
del  duque  ,  ni  el  sol  por  Dios. 

Conde. 
Estos  don  Tello,  no  son  celos  , 
que  son  envidias  de  amor  , 
que  es  mas  disculpado  error 
con  los  hombres  y  los  cielos. 
Yo  serví  ,  como  sabéis  , 
tanto  tiempo  á  la  señora 
doña  Aldonza  ,  que  fué  aurora 
de  las  estrellas,  que  hoi  veis, 
que  de  la  reina,  que  es  sol 
de  Castilla  ,  primavera 
del  cielo  ,  adornan   la  esfera, 
en  el  imperio  español : 
y  volviendo  de  Granada 
el  duque,  se  ¡a  dio  el  reí, 
contra  la  debida  lei  , 
contra  la  fé  mal  premiada 
de  mi  amor,  de  mis  servicios, 
dando  de  su  tiranía 
y  de'  la  desdicha  mia  , 
tan  prodijiosos  indicios. 
Y  desde  entonces  estoi 
perdiendo,  Tello,  el  sentido, 
desesperado  y  corrido 
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y  olvidado  de  quien  soi, 

que  aunque  en  el  duqueds    A.rjona; 

conozco,  Tello  ,  en    rigor, 

muchas  partes  de   valor  , 

desangre,  injpnio  ,  y  persona  $ 

estoi   de  celos  tan  loco, 

que  lo  olvido  ,    y    lo  atropello 

viendo  que  me  tiene  ,  Tello, 

por  él ,  el  rei  en  tan  poco. 

Y  cada  vez  que  imajino  ; 

que  es  dueño  de  la  señora 

doña  Aldonza  ,  y  que  ella  adora 

al   duque  ;  me  desatino  , 

de  suerte  ,  que  el  corazón 

que  con  la  sangre  se  altera, 

veneno  á    los  dos  quisiera 

dar  con  la  imaginación. 

Dejadme,  Tello,  morir, 

que  para  el   que  está  tan  lejos 

del  remedio  ,  no  hai  consejos. 

D.      Tello 
Siempre  acreditó  ?}  sufrir 
al  valor. 

C3NDE. 

No  hai  valor,  Tello, 
donde  falta  la  ra:on, 
y  la  celosa   pasión  , 
me  pene  e!   cuchillo  al  cuello, 
donde  está  el   entendimiento 
sin  ojos  y  ix   memoria, 
representando   la  gloria 
de  mi   loro  pensamiento: 
que  como  el    rei   les  ha  dado 
cuarto  en  palacio  también  , 
encuentro  siempre   con  quien 
es  causa  de  mi  cuidado; 
q:ie  cada  vez  que   la  miro 
del  duque  al  lado,   parece 
que  el  alma  se  me  estremece 
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para  el  último  suspiro  : 
si  con  la  reina  ,  de  quien 
es  camarera  ,   y  valida 
viendo  que  falta  á  mi  vida 
la  esperanza  de  este  bien, 
muero,  desespero  y  rabio. 
Si  á  solas,  Telio,  la  veo, 
á  mi  amoroso  deseo 
le  cierra  el  respeto  el  labio  : 
y   asi  ,  nunca  estoi  en  mí, 
y  es  mi  enemigo  inbumano 
el  que  es  de  mi  bien  tirano. 

D.  Tello. 
La  duquesa  sale  aquí ; 
debe  de  pasar  al  cuarto 
de  la  reina. 

Conde, 
¡  Ai,  Tello  amigo, 
ahora  muero,  y  aun  conmigo, 
ni  bien  me  quedo,  ni  parto! 
Toda  el  alma  al  parecer 
se  me  ha  alborotado  dentro 
del  pecho,  y  busca  aquel  centro 
donde  ha  de  morir  y  arder. 
©@©©©©S©©®©©©©©©®©©©©©££«j.®SíE©©£©©©@ 

ESCENA  II. 

El  Conde,  doña  Aldonza  y  don  Tello. 

D.    Tello. 
Acompañémosla. 

Conde. 
Varaos, 
aunque  yo  sin  alma  voi. 
D.    Tello. 
Esto  es  fuerza. 

Conde. 
Loco  estoi. 
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D.  Tello. 
A  vuecelencia  aguardamos 
para  ser  sus  escuderos» 
Conde. 
Sin  llegarlo  á  merecer, 
solo  el  sol,  lo  puede  ser 
de  tan  hermosos  luceros. 
D.a  Aldonza. 
Quédese  vueseñoria 
y  el  señor  don  Tello  aquí> 
ó  no  pasaré. 

Conde. 
¡Ai  de  mí! 
D.a  Aldonza. 
Esa  es  ociosa  porfía. 

Conde. 
Siempre  lo  fue ,  para  quien 
fue  sin  dicha  firme  amante. 

D.a  Aldonza. 
No  he  de  pasar  adelante. 

Conde. 
Eso  fue  un  cortés  desden  , 
de  que  estuvisteis  armada 
siempre,  contra  el  amor  mío. 

D.a  Aldonza. 
Quedaos. 

Conde. 
¡  Qué  hermoso  desvio 
contra  fé  tan  mal  pagada! 

D.a  Aldonza. 
Conde,  el  duque  siempre  fue 
vuestro  amigo  y  servidor  , 
y  debéis  á  su  valor. 

Conde. 
¡Que  cuerda  y  severa  ,  qué 
la  plática  ha  divertido! 

D.a  Aldonza. 
Mas  que  le  sabréis  pagar, 
cuando  debierais  estar 
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justamente  agradecido 
á  tan  hidalgo  acreedor  : 
que  hablan  del  ausente  mal; 
después  de  ser  desigual 
correspondencia ,  es  traidor 
achaque  afrentoso ,  y  -vil : 
que  aun  del  enemigo  ausente  , 
suele  ser  en  él  valiente 
mengua  plebeya  y  civil : 
que  dicen  que  no  hai  ninguna 
ocasión  que  no  lo  hagáis  , 
y  su  valor  no  imitáis, 
cuando  envidiáis  su  fortuna  : 
enmendaos  si  puede  ser, 
pues  tanta  sangre  os  abona  , 
cue  con  el  duque  de  Arjona 
no  lo  vendréis  á  perder  ; 
que  es  mu  i  bueno  para  amigo  : 
y  en  Castilla  no  le  igualo 
á  otro  ninguno  ,  y  muí  malo 
por  quien  es  ,  para  enemigo. 
Poneos  con  vos  en  paz  , 
<¡ue  es  el  duque  ,  aunque  os  asombre  , 
para  enemigo  mucho  hombre, 
del  conde  de  Santorcaz. 
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ESCENA  III. 

jos  mismo*,  y  al  irse  dona  Aldonza  7  sale 
don  Juan. 
Conde. 
Yo  soi....\, 

D.  Juan. 
i  Qué  es  esto  duquesa  ? 
D.a  Aído>;za.. 
¡ Señor ! 
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Conde. 
El  rei  llegó  á  estraña 


ocasión. 


D.   Tello. 

No  desengaña  (Aparte.) 

al  conde  tan  loca  empresa 
como  ha  tomado  con  tantas 
esperiencias  como  vé. 
Conde. 
¡  Sin  mí  estoi ! 

D.  Juan. 
¿Qué  hai  duquesa  ? 
D.a  Aldonza. 
Siempre  á  esas  plantas 
el  duque  y  yo  hemos  de  estar 
esclavos  reconocidos 
de  vuestra  alteza. 

Co>DE. 

Sentidos         (Aparte). 
dejadme  de  atormenta", 
que  si  el  rei ,  como  recelo, 
á  la  duquesa  enamora  , 
tiráis  á  abrasarme  el  alma 
con  nuevas  ansias  celosas  : 
mas  sobre  mí  de  una  vez  , 
bajen  las  desdichas  todas 
que  á  un  desesperado,  nada  , 
ni  le  daña,  ni  le  importa. 

D.    Juan. 
Desde  que  fuisteis  un  tiempo, 
doña  Aldonza  de  Mendoza  , 
menina  y  dama  en  palacio  ; 
de  vuestras  prendas  heroicas 
cuidé,  para  no  emplearos 
menos  que  en  tan  gran  persona 
que  la  del  duque  ,  pues  hoi 
no  tiene  igual  en  ia  Europa  , 
por  el  valor  y  la  sangre. 
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D.a  Aldonza. 
A  mi  y  al  tiuque  nos  honra 
siempre  vuestra  alteza. 

D.   Juan. 

Donde 
queda  el  duque ,  doña  Aldonza 
que  por  poco  que  me  falte  , 
me  hace  gran  falta. 

D.a   Aldonza. 
Ahora  solicitaba  vestirse, 
que  pasó  la  noche  toda 
papeleando  hasta  el  al  ha, 
y  ha  sido  precisa  cosa 
despertar  tarde. 

D.   Juan. 

En  sus  hombros  , 
justamente  el  peso  apoya 
grave  de  las  «Jos  Castillas: 
la  mitad  de  mi  corona 
debo  al  cuidado  del  duque. 

Conde. 
Cuanto  oigo  y  miro  es  ponzoña.     (Aparte.) 

D.  Juan. 
¿Qué  es  lo  que  el  conde  decía 
que  vos  ,  sino  se  me  antoja  y 
hablabais  alio,  duquesa  } 
cuando  yo  llegaba? 

Conde. 
Koi  toman 
venganza  de  mi  los  cielos.  (Aparte.) 

D.   Teilo. 
¡  Qué  de  empeños  ocasiona         (Aparte.) 
una  destemplada  lengua  ! 
D.;i  Aldonza. 
Como  es  el  conde  tan  propia 
sangre  del  duque  ,  y  amigo  , 
que  esta  verdad  sin  lisonja 
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acredita  en  tantos  lances^ 
con  tanta  fineza  y  honra  j 
preguntábame  por«l, 
que  pienso  q-je  trae  ahora 
una  pretensión ,  y  yo 
de  los  descuidos  quejosa 
de  no  vernos  ,  le  renia  : 
suplicóos ,  si  intercesora 
puedo  ser  con  yuestra  alteza, 
alcancen  las  jenerosas 
prendas  del  conde,  señor, 
lo  que  desea  :  y  ahora , 
si  vuestra  alteza  es  servido, 
licencia,  y  su  poderosa 
mano  me  dé ,  que  me  espera 
la  reina  nuestra  señora  : 
aunque  con  doña  Francisca 
Pacheco  su  alteza  ,  asoma 
ahora. 

D.  Juan. 

En  buena  hora  venga. 
Conde. 
Que  prudente  y  valerosa,  (^PO 

se  ha  mostrado  la  duquesa 
con  migo. 

D.  Tello. 

Es  mu  i  gran  señora 
y  es  justo,  conde  ,  que  asi 
vuestra  envidia  lo  conozca. 
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ESCENA    IV. 
Los  mismos,  DoñA  Isabel  y  Do8a  Francisca, 
D.a   Isabel. 
No  está  mal  entretenido 
con  la  duquesa  de  Arjona 
vuestra  alteza,  que  es  al  fin 
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mui  discreta  y  muí  hermosa. 

D.  Juan. 
Preguntando  por  e!  duque 
la  he  detenido  hasta  ahora. 

D.a  Isabel, 
Siempre  la  hace  vuestra  alteza 
merced  ,  y  es  merecedora 
de  finezas  mas  galantes. 
D.  Juan. 
La  reina  viene  ce!osa.  (  A¡>.  ) 

D.a  Aldonza. 
De  vuestras  altezas  siempre 
con  palabras  y  con  obras  , 
favores  grandes  recibo. 
D.a  Isabel. 
Los  del  rei  ,  duquesa,  ahora, 
aunque  están  ciertos  los  mios  , 
son  ios  que  mas  os  importan: 
aversión  notable  tengo  (Ap- 

á  esta  mujer  :  no  conforma 
en  nada  conmigo  ;  todo 
me  ofende  en  ella  y   me  enoja. 

D.a  Aldonza. 
Los  del  rei  y  los  de  vuestra 
alteza... 

D.a  Isabel. 
¿Conde? 

Conde. 
¿ Señora  ? 
D.  Tello. 
Celos  la  reina  ha  tenido.  (  Ap.  ) 

Doúa  Isabel. 
Ya  al  rei  he  hecho  notoria 
vuestra  pretensión:  habladle. 

D.    Juan. 
¿Qué  decis? 
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D.a  Isabel. 
¡No  me  reporta 
poco  del  rei  la  presencia. 

Conde. 
Señor,  la  guardia  española 
esta  vaca,  á  vuestra  alteza 
suplico  ;   pues  mi  persona 
conoce  ,  y  sabe  quien  soi 
en  Castilla  ,   y  es  de  todas 
mis  obligaciones  dueño , 
me  honre  con  ella  pues  otras 
no  hai  que  escedan  á  las  mias  : 
y  sabe  sin  ceremonia 
que  mi  casa... 

D.   Jiax. 
Bien  está  : 
hablad  al  duque  de  Arjona. 

Conde. 
Vuestra  alteza  es  absoluto, 
señor  de  las  vidas  y  honras  ; 
y  sin  el  duque  me  puede 
hacer  merced  ;  pues  es  cosa 
tan  justa  mi  pretensión: 
que  remitirme  á  que  corra 
por  el  duque  ,   es  dilatallo. 

D.  Joan. 
Pues  la  duquesa  pregona 
que  sois,  conde  ,  tan  su  amigo 
antes  os  hago  lisonja, 
y  quiero  que  le  debáis 
esto  al  duque  ,   que  él  es  sola 
la  intelijencia  que  mueve 
mi  voluntad,   mi  memoria, 
la  esfera  de  mi  albedrío, 
porque  sé  lo  que  á  su  heroica 
sangre  debo  ,  á  sus  servicios  , 
á  su  lealtad  jenerosa, 
¿i   s_;  asistencia  v  cuidado, 
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á  su  amor,  porque  me  consta 
de  todo,  por  esperiencia  , 
y  nadie  entienda  otra  cosa. 
En  tanto  que  á  Castilla 
don  Juan  el  segundo  goza  , 
siempre  ha  de  ser  otro  yo 
el  duque  ,  dando  á  la  historia 
de  tan  justo  valimiento 
posteridad  prodijiosa: 
que  cuando  encuentra    un  amigo 
tan  grande,  un  rei ,  no  le  compra 
á  menos  precio  ,  pues  hallo 
en  él  ,  estas  partes  todas  , 
acreditando  las  suyas , 
un  substituto  que  toma  , 
vas  cuidados  á  su  cuenta: 
un  Argos ,  que  á  todas   horas, 
está  mirando  por  él: 
un  padre  que  se  apasiona 
por  sus  aumentos:  un  muro 
que  le  defiende:  una  sombra 
que  le  acompaña  :   un  cristal 
en  que  se  mira:  una  antorcha 
que  le  alumbra  ;   y  finalmente 
quien  le  alivia,  quien  le  ahorra 
los  pesares  ;  quien  Se  templa 
los  des-velos  :  las  congojas  , 
y  cargas  ,  que  traen  consigo 
los  cetros  .  y  las  coronas. 
Este  es  el  duque ,  y  asi  , 
sino  es  su  heroica  persona  , 
nadie  conmigo  despacha  , 
nadie  conmigo  negocia  , 
nadie  puede  ,  nadie  alcanza  : 
hablad  al  duque  de  Arjona. 

2: 
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ESCENA   V. 

Los  antedichos,  menos  Dos  JuAN", 

D.  Teli.o. 
Seguid ,  conde  ,  al  reí. 
Conde. 

Flechando    (Ap.  á  don  Tello.) 
por  los  ojos  y  la  boca 
áspides  de  envidia  y  celos, 
como  los  que  Libia  aborta  , 
y  dejando  juntamente 
el  alma  abrasada  y  loca  , 
en  los  dos  soles  lucidos 
de  la  duquesa  de  Arjona. 
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ESCENA  VI. 

Doña   Isabel,  Doña  Aldos  z  a  y  Don  a  Fran- 
cisca. 

D.a  Isabel. 
Doña  Francisca  dejadnos, 
á  mí  y  á  la  duquesa  á  solas. 

D.a  Francisca. 
Vo  aguardo  en  la  galería 
á  vuestra  alteza:  celosa  (Ap.) 

está  la  reina  sin  causa 
de  la  duquesa  de  Arjona  ; 
que  es  tan  amante  del  duque  , 
tan  cuerda,  tan  valerosa: 
Y  hacen  los  celos  villanos 
q„e  de  los  vientos  se  antojan, 
(le  los  átomos  jigantes, 
y  verdades  de  las  sombras. 
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ESCENA  VII. 

Doña  Isabel    y    Doua  Aldonza. 

D.a  Isabel.. 
Duquesa  ,  de  aquí  adelante  , 
escuchad  :   aunque  os  parezca 
difícil  ,  no  os  acontezca 
desacierto  semejante 
al  de  hoi  ,  que  me  pesará 
por  vida  del  rei. 

D.a  Aldonza. 
No  sé 

conmigo  ,  como  ,  ó   porque 

vuestra  alteza  airada   está, 

que  no  se  lo  he  merecido. 
D.a  Tsabel. 

Cuando  otra  vez  encontréis  , 

duquesa  ,  al  rei,  no  os  paréis 

con  su  alteza  ,   que  he  sentido 

mucho  la  conversación  , 

la   llaneza ,    ú  el    agrado, 

y    es    hallamieuto   cansado 

tan  pesada   introducción 

en    la    mujer   del   valido; 

que  es  fuera  ,   de   uso   y  de  lei, 

que   consulte    con  el  rei 

también  como  su    marido; 

que  á    vos  duquesa  ,  no    os  toca 

sino   al  duque  ,  tan  despacio 

estar  tomando    en  palacio 

órdenes   de!    rei    á  boca: 

y  pareciera    mejor, 

duquesa  ,    estarme  asistiendo; 

pues  esto  os  obliga  ,    siendo 

mi    camarera   mayor; 

que  el  atrevido   desmán, 
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que    el  mismo  os   está  culpando, 
de   estar   á   solas    hablando 
con  un    reí  ,    que  es  tan    galán: 
porque   no  parece  cosa 
del    recato   permitida, 
para    quien   tan   presumida 
de  entendida    está  ,    y   de    hermosa. 

D.a  Aldonza. 
Vuestra   alteza    se  ha   olvidado 
de   que  está  hablando  conmigo, 
y    el    hacerlo  sin  testigo 
solo   debo    á   este    cuidado: 
que  ese  lenguaje  ,  no   es 
para  mujer  como   yo, 
y   que    en   Castilla    nació 
con    tanto  timbre    á   los  pies. 
Que   sino  fui   para    ser 
reina  en  ella  coronada, 
soi    vasalla  tan  honrada 
que    lo   puede  merecer: 
y    si   ile  algo    he    presumido, 
solamente  es  tu    pensar, 
q-ie    no   me    piulo   sobrar 
nada,  un  rei    para    marido. 

Y  deslucir  mi  persona 
no  podrá  la  común    lei; 
pues   para    suplirme    un  rei 

me  bastó   un   duque   de   Arjona. 

Y  suplico  á  vuestra  alteza, 
pues  es  dueño  y  reina  mia, 
que    lo  que    fué  cortesia 

no    atribuya    ;i    lijereza. 
Porque  aunque   sea   galán 
el   rei ,  cuya  sombra   admiro: 
solo   como  á    rei    le   miro: 
que  los    misterio;  que    están 
en    él  ,    para    veneralle 
me  obligan  ,   pues   para   sor 
deidad   no  son  meiiester, 
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ni    la   mocedad    ni    el   talle  ; 
y    cuando  no  fuera   asi, 
y   profanara    esta    lei, 
en    cuanto    hombre,  sabe  el   rei 
como    me    ha    de    hablar  á    mi, 
conociendo    ia    nobleza 
<U'    mi  sangre,    y   de   mi    honor, 
que   es  mi    obligación  mayor: 
y  sepa,    si    á   vuestra  alteza 
otra    cosa    se    le    antoja, 
<]ue   soi  en    cua'quier   lugar, 
como    el   sol   qu¿  entra  en  el    mar., 
qne   sonda,  y    no  se   moja: 
y    que,     salvo  si   grmdeza, 
que  el   honor    con  que   nací 
vive  tan   seguro    en    mí 
como    el   rei  en  vuestra  alteza. 

D.a  Isabel. 
Basta   duquesa  ,    no  mas 
que  ese    es    ya   sobrado   esceso; 
que  tiene   valor  confieso: 
no    vi    igual  valor  jamas.        'Aparte.) 

D.a  Altjonza. 
Señora  ,    si    vuestra    alteza 
se   olvida    quien   soi }  me   hará 
volver  loca. 

D.a  Isabel. 

Bien  está: 
que    vuestra  mucha   belleza, 
y  mi    condición   celosa, 
de  portuguesa    en  efecto, 
me    obligaron    á   este  afecto. 

D.a  Aldo:sza. 
Yo   tengo  de   valerosa 
mucho  mas  por    castellana, 
y  Mendoza  ;    solamente 
¡o   demás    es   accidente 
en   ni  i,  que   de  esto   estoi    vana. 
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D.a  Isabel. 
No  tenéis ,   que   acreditaros 
que    vuestra   sangre  os    abona: 
venid   duquesa   de    Arjona 
que  quiero   desenojaros: 
al   rei  debo  esta  fineza. 
D.a  Ai,donza. 
¡A  vil  palacio  á  que  obligas! 

D.a  Isabel. 
Hemos  de    ser  mui   amigas. 

D.a  Aldonza0 
Guarde   Dios  á  vuestra   alteza. 
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ESCENA     VIII. 

SALA    DEL    CUARTO    DEL    DUQUE. 

D.   FadRique  vistiéndose,   Mexdo  y  músicos. 
Cantan. 
Los  montes  que   el  pie  se   lavan 
en  los  cristales  del  Tejo, 
cuando  las  fuentes  se   miran 
en    los   záfiros  del    cielo, 
tiranizados  tenia 
un  cerdoso  ,    animal   fiero; 
temor  del   campo ,  y    ruina 
de    venablos ,  y    de    perros. 

D.  Fadrique. 
No  cantéis   mas ,    que    me  enfadan 
las  músicas  en   estremo: 
dadme  de    vestir    á    prisa 
que   ir   á  ver  al   rei  deseo, 
y  es  tarde. 
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ESCENA    IX. 

D.  Fadrique,  Mendo  y  Gavilán. 

Gavilán. 

Gracias  á  Dios 
que  piso    estos  aposentos, 
que   estas  paredes  admiro, 
y  que  á    vuecelencia  veo; 
que  es,  á   pesar  de   malsines, 
de    envidiosos  y    soberbios, 
privado  de    par  en  par. 

D.  Fadrique. 
¿  Quién   sois  ? 

Cavilan, 

Un  lacayo,    yerno 
de    ración     y  de   salario, 
que   anda    buscando  un  buen  dueño, 
y  dicen  que  vuecelencia 
lacayos  recibe ,    y   vengo 
á  oponerme  tan  galante 
á   tan   ilustre  colejio; 
que  aunque    es  el   caballerizo 
el   que  da    los    puestos  ,   quiero 
con   el  fundador,  que    viva 
años ,   y    siglos  eternos 
para  gloria  de  los  Castros 
y  de  Castilla    lucero, 
que    asi  os   llaman    en   España, 
negociallo,    ó   por    lo   menos 
pretendello  ,    cara    á   cara; 
que    ab  noble  ,  como  al  plebeyo 
no  la    negastes  jamas, 
que  de    quien  sois   satisfecho; 
podéis   por  cualquiera    parte, 
como  dicen   también  ellos, 
mui  descubierta  llevarla, 
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y   dar  quince  y  falta    luego 
á  quien  pasaros   quisiere 
el  pié    adelante ,    pues  vuestro 
brazo  á  torcer   nunca  disteis 
por    interés   de    este    suelo ; 
ni    nadie   os  metió   en  el   mundo 
por   lisonja   ni   por  miedo, 
las   cabras  en    el    corral  ; 
ni   os   llevó  por  mas   injenio 
el   gato    al  agua,  ni  en   vos 
para   grandes   ni    pequeños 
bubo   mas    que    un   sí  ó   un  no  ; 
que   traéis  en  todos    tiempos 
en   las  manos   las  entrañas, 
y  queréis   tomar  el   cielo 
con  las    mismas ,    cuando  os   quieren 
aduladorcitos  necios 
hacer  del  celo  cebolla  ; 
porque   lo  que  os  dicen    estos 
se    os  entra    por  un   oido  , 
y  por   otro  sale. 

D.    Fadriqie. 

Quedo , 
no  apuréis  mas  los  refranes , 
que  yo  me   doi  por  contento, 
y  el   humor  me  satisface 
que   sois   famoso    sujeto : 
¿  como  os   llamáis  ? 

Gavilán. 

Gavilán  ; 
y  soi  al   servicio  vuestro 
lacayo  de  cetrería  ; 
porque  si  es    menester  duermo 
en  una    alcándara    como 
cualquier   alí'eneque,    y  vuelo 
la  garza  mas   remontada  , 
como   el  neblí   de    mas  precio. 

D.   Fadriqie. 
¿A  quien  habéis  en  la    corte 
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«lo? 


Gavilán. 
Desde   pequeño  , 
al   conde  de  Santorcaz, 
que  fui   su   enano    primero , 
y    crecí  para   lacayo 
después  ,    que   son    los    dos   puestos 
que  en   esta  casa  he  ocupado, 

D.  Fadrique. 
¿  Porqué   los  dejastes  ? 

Gavilán. 

Quiero 
señor  ,    pasar  adelante 
en  mi  oficio,    y   demás  de    esto, 
hemos  dado   en    encontrarnos 
el    conde    y    yo    cada   credo  , 
sohre   quítame  allá  esas  pajas  ; 
porque    ha    dado   en   avariento , 
en  mal    acondicionado, 
en  maldiciente,  en  soherhio  , 
que  no   hai   quien   pueda  sufrirle  t 
y  sohre    todo  confieso 
que  lo   que   mas   he  sentido 
fué,    que  cuando   todos   dieron 
libreas   en  vuestras  bodas, 
festejándoos  todo  el    reino ; 
no  vieron  un    pasamanos 
en   casa   sus    escuderos, 
sus   pajes   y   sus   lacayos  ; 
ni  aun    la    mano,   y    mucho  menos 
cuando   sacó    vuecelencia 
de    pila  al    príncipe,   y    esto 
no   es  del    odio  que   le    tiene 
á    vuecelencia    el    estremo 
mayor  ;   que  es   un  escorpión 
de  espada  y   capa,    diciendo 
de  vuecelencia... 
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D.  Fadrique. 

ISo   mas: 
que    el    conde  es   gran   caballero , 
y    lo  que   debe    hacer  sabe , 
y    es    mi    amigo  ,  y    es   mi    deudo : 
y  hombres  como    -vos... 

Gavilán. 

Señor  , 
de   esto    es  testigo   don  Tello 
de    Lara  ,    un  amigo   suyo , 
el    que  le   está   reprendiendo 
siempre  estos   desmanes. 

D.   Fadrique. 

Yo 
sé  quien  es    el  conde  ,  que  tengo 
satisfacción    de    su    sangre } 
y  criados  lisenjeros 
no  he  menester. 

Gavilán. 

Doi   al    cielo 
gracias  ,    que    he  visto   un    señor  , 
y    es   vuecelencia   el    primero 
que    sin  chisme  original, 
está  concebido. 

B.   Fadrique. 

Creo, 
asi  á     los  demás    hombres , 
como   al  conde. 

Gavilán. 

Ese  fué  celo 
de  servir    á   vuecelencia  , 
y   saben  mas   de    trescientos 
que  esto   es    verdad. 

D.   Fadrique. 

Porfiado, 
amigo   estáis,  sobre   necio: 
hechadme   este   hombre  de   aquí , 
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ó   por  un   balcón  de   aquellos, 

Gavilán 
No   soi   gavilán  que   quiere 
volar   tan   alto,   de    bueno 
á   bueno  me  voi  ,   perdone 
vuecelencia  ,  que    sabiendo 
que    queda    tan   enojado 
conmigo,   be    perdido  el    miedo 
al    valle  de  Josaíat. 

¡  Válgate    Dios   por  Lucero  (AP0 

de    Castilla  ,    pues   en  vez 
de   dar  dorados    reflejos 
de  la    venida   del   dia  , 
arroja   rayos  de   fuego.  (Vase.) 
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ESCENA     X . 
Don    Fadriqcje    y   Mendo. 
D.  Fadrique. 
¿Hai    pajes    del   rei  ahí? 

Mendo. 
Desde   las  ocbo  sospecho 
que  están    dos ,   como  le    toca 
á    vuecelencia   por    fuero 
de    mayor   caballerizo, 
preeminencia    de    estos  reinos  , 
para  serville  la    fuente, 
y  la    toalla. 

D.  Fadrique. 
Entre    Mendo  , 
uno   de   ellos  solamente, 
y    acabad   de  darme   presto 
lo  demás,  que    estoi    sin    alma, 
lo    que  de    ver    al    rei   dejo. 

Mendo. 
Llegad  ,  llegad  ,    que    está    el    duque 
aguardando. 
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ESCENA  XI. 

Los    mismos,   y    don    Alvaro   con  hábito    de 

Santiago,     en    cuerpo    y   sin    sombrero,    con 

fuente ,   jarro  y  toballa. 

D.  Alvaro. 

A  tus  pies  llego. 
D.  Fabrique. 

Levantad;  inclinación  (Ap-) 

notable  á   este    paje  tengo, 

sin  saberle   el    nombre  apenas , 

porque    mas  que   todos    pienso 

que   me    asiste ,  y  porque  en  él, 

mucbas  grandes   prendas   veo 

que   á  hacerle  merced  me   obligan  : 

hechad. 

D.  Alvaro. 

Que  lo  mande   espero 
vuecelencia. 

Mendo. 

La  tohalla 
quiero    tomar. 

D.   Alvaro. 

No   deseo 
poco  acertar  á   servir 
á   vuecelencia. 

D.   Fadrique. 

Os    prometo 
que  os  lo   merezco :    ¿  de   donde 
sois  ? 

D.  Alvaro. 
De    Aragón  ,    y  de   abuelos 
nobles   en   España. 

D.  Fadriqve. 

¿  Cómo  ,   es 
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el   apellido  vuestro  ? 

D.   Alvaro. 
Don  Alvaro  soi  de  Luna. 

D.  Fadrique. 
Es  de  Aragón  el  primero. 
¿  Cuanto  ha  que  servís  al  reí  ? 

D.  Alvaro. 
Eesde  muí   niño,   y    espero 
continuar  con  la  vida 
hasta  poner  como  debo 
la    cabeza   á    sus  pies. 

D.  Fadrique. 

¿  Quien 
con   su  alteza  os   trujo  ? 
D.  Alvaro. 

Un  deudo 
muí  gran  le   mío,  y  por   grande, 
conocido    en    estos    reinos 
que    fué    don  Pedro  Tenorio, 
arzobispo    de   Toledo^ 
y    gran  cardenal    de  España. 

D.  Fadrique. 
Vos  sois  muí    gran  caballero: 
¿  tenéis   padres  ? 

D.  Alvaro. 
No  señor, 
ni   los  conocí  ,    que    fueron 
espantosos   los    prouijios 
de    mi   infausto  nacimiento: 
en    el   vientre   de    mi    madre 
dicen  que  lloré,  y  que   sueños 
portentosos  la    afüjian; 
y    lo   que   estuve    naciendo 
la  luna  estuvo   eclipsada 
de    mi   sobrenombre   agüero: 
á    esta  imitación    saqué 
una  cruz  de   sangre    al   pecho, 
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y  á  manera   de   cuchillo 
otra    señal  sobre    el    cuello. 
Murió   de    parto  mi    madre, 
y  después  de  sentimiento 
mi    padre  también;  quedando 
á    la    -variedad  espuesto 
de  los    deudos  de  mis    padres, 
que    á  Castilla   me   trajeron 
de   nueve  años ,  poco  mas, 
por    paje  del  rei  ,   que  el  medio 
fué,    el  cardenal  como  dije 
á    vuecelencia  primero. 

D.  Fadrique. 
¿  Quién  os  dio  el   hábito  ? 
D.   Alvaro. 

Entonces 
me   le   dio    un   maestre,   pienso 
que   era    también    deudo  mió, 
y  siempre  he  estado  sirviendo 
á    su    alteza   con  el    gusto, 
y  la  asistencia  que    debo: 
y   á    otros    pajes   que  después 
de  mi    entraron  ,   les  ha    hecho 
merced,   y  de    mi    se  olvida; 
no    me   espanto,   porque    tengo 
poca  dicha ,  y   la    mayor 
que    he  tenido  ,  es  la   que  veo 
en   la  merced ,  que    hoi   me  hace 
vuecelencia.    Guarde  el   Cielo 
esa   persona   en  Castilla 
al  paso   de   sus    deseos. 

D.  Fadrique. 
Decidme    por   vida   mía 
don    Alvaro ,  porque  tengo 
gusto   de   saber  también 
todos   vuestros  pensamientos^ 
¿galanteáis    en    palacio 
á   alguna  dama  ? 
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D.   Alvaro. 
Confieso 
í  vuecelencia,    pues    ya 
está   su    vida   por    medio, 
y    no  he   de    mentille  en    nada 
que    por  ocio  galanteo, 
y   elección ,   á    la    señora 
doña  Francisca  Pacheco, 
que   con  ¡as   damas   no   es  justo 
que    ande  en    ausencia  grosero, 
que    es  una  dama   que  trujo 
su  alteza  á  Castilla ,  entiendo 
de  Portugal,  muí  hermosa., 
y  es  tanto  su  valimiento; 
raas  como  sabe  que  soi 
tan  pobre,  que  también  esto 
da  crédito  en  ¡as  deidades 
de  los  palacios  supremos; 
me  recato ,  y  me  retiro, 
y    les   digo  á    mis  deseos, 
súfrase    quien    penas   tiene 
que   tiempo ,   viene   tras   tiempo^ 
como  dijo  Garcí   Sánchez, 
aquel  celebrado  injenio, 
que   Juan  de   Mena  hoi    se  opone5 
cordovés   divino  Homero, 
y  ambos    á   dos    Andaluces, 
de  cuya  provincia   fueron 
dos  Sénecas  ,   y   un    Lucano  , 
y  un  Silio  Itálico  entre   elloSj, 
asombros    de    Grecia  y  Roma, 
porque  tengo   de  discreto 
solo  el  ser  desconfiado, 
que  ninguna    dicha   espero. 

D.   Fadkique. 
Don    Alvaro,  yo  os    haré 
dichoso  á    pesar  del  ticsnpo, 
y   la   fortuna,  si   vivo, 
que  vencer  la  vuestra  puedo, 
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como    fortuna  mayor; 
pues  de   la  del  rei  soi  dueño 
con  tantas  mercedes,  y  honras: 
yo  hablaré  á  su  alteza  luego, 
y   haré    que  os  ciñan   espada, 
pues   ya  tenéis    para  ello 
edad ;   y   vuestro   valor 
á  voces    lo  está   pidiendo. 
Este    diamante  tomad, 
que    en   dos  mil   escudos  precio, 
para    poneros    galán, 
y   fiad  de    mí   que    os  quiero, 
don    Alvaro ,  y   que  os  estimo, 
y  ha  de   ser  amigo   vuestro. 

D.    Alvaro. 
Yo   de   vuecelencia    esclavo. 

D.  Fadriqle. 
Dadme    los   brazos,    y   vednos 
despacio  que  el    rei  rae  aguarda. 

D.  Alvaro. 
Yo   vendré  cada    momento 
á   besar  á    vuecelencia 
los   pies,    que  no  en    vano   el  reino 
le  ama. 

D.  Fadrique. 
Don  Alvaro,   á  Dios. 

D.  Alvaro. 
Guarde   á   vuecelencia    el  Cielo.     (Vase.) 

ef?©e©©®@©ee©®®©®@É>©@@©©©®©©©©®ef;®í 

ESCENA    XI. 

D.  Fadiuque  ya  vestido  .  y  Meítdo. 
D.  Fadrique. 
íM™¡o? 

,;  Señor? 


(35) 
D.  Fabrique. 

Ved  si  ha  i    alguien 
que  me  quiera  hablar    primero. 

Mendo. 
El    conde  de    Santorcaz 
audiencia  aguarda. 

D.  Fadrique. 

Entre ,  Mendo, 
que   para  el  -Conde   en    mi  casa 
no  hai    puerta    cerrada. 
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ESCENA  XII. 
Los  precedentes  ,    y   el  Conde. 
Co>;de. 
Besóos  ,    señor  ,     la  mano, 

I).  Fadrique. 
Señor   conde  ¿  qué  tenemos 
de   nuevo  ?    que   por    la    vida 
del    rei  ,  que  siempre  desto 
servir    á  vueseñoria, 
y   lo    verá  en   los    efectos : 
llegadnos  sillas. 

Conde. 

Señor,       (Se    sientan.) 
su    alteza  á   quien  siempre   debo 
lo  que   he  sido ,  y  lo  que  soi 
y  dar  la  vida  pretendo; 
me  remite  á  vuecelencia 
en   la   pretensión  que  tengo 
de  capitán  de  la   guardia , 
que   por  la  sangre  y  el   puesto  , 
y  los  servicios  me  toca 
en  Castilla  de  derecho; 
á   vuecelencia  suplico 
que  represente  esto  mesrao 
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á  su  alteza. 

D.   Fadrique. 
Ola,  salid 
allá  fuera  ,  que  queremos 
el  conde  ,  y  yo  quedar  solos. 

D.   Mbndo. 
Despejad. 
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ESCENA     XIII. 

D.  Fadrique  y  el  Cojíde 
Conde. 

¿Para  qué  efecto 
esta  prevención  será?         (Aparte.) 

D.  Fadrique. 
Señor  conde  ,  estéme   atento 
ahora  vuesenoria. 

Conde. 
A  vuecelencia  obedezco. 

D.  Fadrique. 
Esta  ocasión  :  muchas  veces, 
conde,  con  vos  deseaba, 
porque  hablaros  esperaba 
sin  testigos  y  sin  jueces; 
para  daros  á  entender 
quien  so!  :  yo  soi  don  Fadrique 
del  segundo  rei  Enrique, 
que  del  tirano  poder 
del  rei  don  Pedro  triunfó  , 
descendiente  esclarecido 
por  quien  tengo  el  apellido 
de  Enriquez  de  Castro  yo: 
si  bien  me  viene  lo  Castro 
por  Trastamara  y  Arjona, 
cuyos  Masones  pregona 
-A  bronce  y  el  alabastro; 
por  las  dos  partes  seí  fio 
del  rei  ,  y  en  cuanto  al  valor 
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díganlo  como  Almanzor, 
Muza  y  Gazul,  que  del  mió 
con  tanta  aceleración 
huyen,  por  mi  heroica  espada, 
desde  Algecira  á  Granada  , 
y  desde  Oran  al  Peñón. 
Entretanto  que  en  la  corte 
alguno  daba   paseos, 
y  contornos,  y  escarceos 
solicitaba  otro  norte 
en  la  ciudad  ,  ó  en  palacio 
en  lacayos  y  en  libreas 
apurando  sus  aldeas, 
y  lo  que  juntó  despacio 
su  padre,  gastando  aprisa. 
Yo  entre  las  escuadras  moras 
no  comiendo  en  muchas  horas, 
de  la  militar  divisa 
un  mes  no  me  desnudé , 
sangre,  eonile,  derramando, 
por  mi  patria  peleando  , 
por  mi  reí  y  por  mi  í'ó. 
Cuando  músicas  cansadas 
á  las  damas  dabais  yos, 
andaba  yo.  vive  Dios, 
con  los  moros  á  lanzadas. 

Y  cuando  vuesoñoria 
en  Santorcaz  se  quedó, 
á  asegurar  partí  yo 

los  campos  de  Andalucia: 
y  cuando  mas  pertinaz 
el  moro  guerras  pregona  , 
no  salió  vuestra  persona 
de  Burgos  y  de  Santorcaz. 

Y  en  diez  años,  que  la  clara 
agua  del   Jenil  bebí, 

á  Burgos,  conde,  no  vi, 
á  Arjona  ni  Trastamara. 
Siendo  esto  asi,  vive  Dios  , 
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que  es  mal  hecho  que  habléis  mal 
de  quien  es  tan  desigual 
en  tantas  cosas  de  vos : 
y  de  quien  ha  procurado 
con  tantas  veras  haceros 
su  amigo  ,  y  siempre  teneros 
satisfecho  y  obligado: 
que  me  vienen  á  decir, 
hasta  las  piedras  ,  de  vos 
cosas,  conde,  que  por  Dios, 
que  no  las  basto  á  sufrir 
con  ser  tanto  mi  valor  , 
mi  crédito  y  mi  paciencia : 
y  aunque  el  hablar  en  ausencia  , 
es  la  bajeza  mayor 
que  en  hombres  tales  se  vé; 
á  satisfacción  no  obliga , 
en  rni  puesto,  sino  diga 
el  vulgo,  que  siempre  fué 
al  gobierno  mal  ceñido, 
que  es  lo  que  decis  verdad 
y  corra  ia  magestad 
de  ese  crédito  en  el  valido. 
Estas  faltas  enmendadlas  , 
que  si  habláis  mas  en  mi  mengua 
me  obligareis  que  la  lengua 
os  saque  por  las  espaldas. 

Co>DE. 

Vuecelencia  se  reporte, 
que  le  ha  mentido  cualquiera 
lengua  infame  ,  y  lisonjera 
en  palacio  y  en  la  corte  , 
que  ponernos  ha  intentado 
mal  de  esta  suerte  á  los  dos: 
y  en  lo  demás  ,  vive  Dios  , 
que  no  sufra  por  privado 

que  vuecelencia 

Voces  dentro. 
Fuera. 
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D.  Fadrique, 
Dejadlo  para  después  , 
que  sino  me  engaño ,  es 
el  rei  ,  que  ya  sale  í'uera. 

C0>.DE. 

Mucho  veneno  he  bebido.       (Aparte.) 
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ESCENA    XIV. 

D.  Fadrique  ,  el  Conde  y  don  Juan, 

D.  Fadrique. 
¡ Señor ! 

D.  JüAN. 

A  buscaros  vengo, 
ya  que  vos 

Conde. 
Un  áspid  tengo     (Aparte.) 
por  alma. 

D.  Juan. 
Descolorido 
duque  parece  que  estáis  : 
¿  qué  tenéis?  ¿  habéis  estado 
indispuesto?  mas  cuidado 
que  imajinaba  me  dais. 
D.  Fadrique. 

No  he  estado,  señor  ,  mejor 
en  mi  vida  y  y  vuestra  alteza 
pudiera  con  la  grandeza 
de  su  persona  ,  favor 
de  ninguno  merecido, 
hoi  no  solamente  darme 
salud ,  mas  resucitarme. 

Conde. 
Perdiendo  estoi  el  sentido.         (Aparte.) 


(40) 

D.  Juan. 
¿  El  conde  estaba  con  vos  ? 

D.  Fadrioue. 
Señor  ,  si,  que  á  honrarme  vím> 
y  ha  de  hacernos  de  camino 
una  merced  á  los  dos 
muestra  alteza. 

D.  Juan. 

¿  Qué  podéis 
pedirme,  duque,  que  no 
lo  ejecute  por  vos  yo  ? 
¿  qué  deseáis  ?  ¿  qué  queréis  ? 

D.  Fadriqqe. 
Que  dé  al  conde  vuestra  alteza 
de  capitán  de  la  guarda 
la  plaza  ,  que  su  gallarda 
persona  ,   su  nobleza  , 
sus  servicios  ,  su  valor  , 
su  blasón  tan  conocido 
en  Castilla,   han  merecido 
puesto    y  dignidad  mayor  ; 
y   aquesto    es  hacerme  á  mi 
merced  mui  particular. 

D.   Juan. 
Pues  nada  os  puedo  negar  s 
duque,  ejecútese  asi 
como  lo   p?dis. 

D.   Fadriqüe. 

La  edad 
viváis  del  pájaro  indiano  : 
llegad  á  besar  la  mano 
conde  á  su  alteza  :  llegad. 

Conde. 
Ya  llego  á  besar   sus   pies. 

D.    Juan. 
Buen  padrino  habéis  tenido; 
sedle  mui    agradecido. 
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D.  Fadríque» 
El  lo  hará  como  quien  es. 

D.    Juan. 
Tengo  en   cierta  diferencia 
que  consultemos  los  dos  : 
vamos  duque. 

D.  Fadrique. 
Conde  á  Dios. 

ESCENA    XV. 
El   Co?íde^  solo. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia: 
debiera  yo  al  duque   estar 
como  su  hechura  obligado  ; 
mas,  vive   Dios,  que  el  enfado 
pasado  me  ha   de   pagar 
por    el  mas    raro  camino 
que  injenio  humano  trazó, 
que   en  el  honor  me  ofendió  , 
y  vengarme  determino 
contra  este  loco  Luzbel; 
este  soberbio  jigante 
vendrá  ésta  estatua   arrogante 
por  tierra ,  que  aunque   por  él 
este  honor  he  recibido 
de  mi  haciendo  confianza  y 
nada   sino  es  la  venganza 
satisface  al   ofendido. 


FíN    DEL    ACTO    PRIMERO, 


ACTO      SEGUNDO. 

DECORACIÓN    DE    SALÓN    DE  PALACIO. 
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ESCENA     PRIMERA. 

Don  Juan,  don  Fadriquej  acompañamiento. 

D.  Fadrique. 
Por  cosa  singular  ,  Dragut  me  envia, 
infante   de  Granada  ,  que  está  en  Zara 
en  desgracia  del   rei  su  hermano  y  tio  , 
del  riesgo  militar,  la   sangre  clara  j 
un  parto  de  la  hermosa  Andalucía, 
con  quien  naturaleza  no  fué  avara  , 
un  bruto,  que  del  Betis  bebió  espumas 
para   después  pagárselas  en  plumas^ 
Es  por  la   piel ,   el  andaluz,  overo  , 
por  las   cernejas  ,  por  la  clin ,  y  cola  , 
de  todos  los  demás  ,  tan  estranjero  , 
'  que  presume  de   Fénix  española  ; 
á  su  espejo  ,    es  el  sol   poco  lucero  , 
cuando  viviente  escollo  le  arrebola  j 
y   si   corrió  dejando  de  ser  trueno  , 
viento  ensillado  fué,  rayo  coi  freno. 
Que  jurándose   rei  nunca  vencido 
de  los  cuatro   elementos  absoluto  , 
al  pensamiento,  dándolo  atrevido 
el  sol ,  aun  despeñó  por  substituto, 
y  entre  la  cola  ,  y  clin   desparecido 
se  miente  nube  al  paso  que  fué  bruto, 
porcjue  intenta  con  bárbara  osadía 
cegalleal  cielo,  el  párpado  del  dia  j 
mas  midiendo  el  bocado  o n  la  carrera  , 
al   parar  el  veloz  Belerofonte  , 
del  cielo  es  estrellada  primavera  , 
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y  de  animal  se  constituye  á  monte ; 
luego  al  pasear  ,  con  el  clarín  se  altera, 
porque  le  viene  estrecho  el  orizonte  , 
y  soberbio ,  bizarro  ,  hermoso  ,  y  grave  j 
antes  en  sí,  que  en  todo  el  mundo  cabe. 
Este  monstruo  del  sol  ,    este  portento  , 
sin  plumas  ave  ,  ecsalacion  sin  ¡lama, 
de  los  ojos  escándalo,  y  del  viento, 
siempre  mayor  ,  que  puede  ser  su  fama  $ 
este    que  se  añadió  quinto  elemento, 
y  pació  presunciones  en  la  grama 
de  las  verdes  deshesas  andaluzas 
igual   para  las  dos  escaramuzas  : 
este  pavón  ,    del  viento  alarbe  adorno, 
que  si  á  los  pies  se   mira  cuando  pisa  , 
en  el  paseo ,  el  escarceo  ,   el  torno 
todas  cuatro  erraduras  se  divisa; 
á  vuestras  plantas  hoi  para  soborno 
os  le  pongo ,  seúor ,  donde  me  avisa 
vuestra  heroica   grandeza  ,  que  el  presente, 
de  tan  gran  rei  es  digno  solamente. 

D.  Juan. 
De  tan  gran  rei ,  y  de  tan  gran   vasallo 
es  el  soborno  ,  y   el  presente  digno  , 
y  á  tanta    obligación  ,  como  el  caballo  , 
me  obliga  su  retrato  peregrino  : 
en  ambas  cosas  escelencias  hallo  , 
que    admirar  ,  que  advertir  ,  y  determino 
pagárosla  en  esto  ,  que  no  puedo 
en  lo  demás  ;  que  siempre  en  deuda  quedo  : 
pedid  ,  pedid  ,  pues  esta  confianza 
estáis  acreditando  cada  (lia 
en  mi  fe  ,  en  mi  amistad,  en  mi  privanza 
por  propio  valor  vuestro  ,  y  sangre  mia, 

D.  Fadrique, 
Del  cielo  sois  perfecta   semejanza 
quede  aquel  que  le  pide  mas  confia. 

D.  Juan. 
Duque  de  Arjona ,  lio  ,  siempre  os  debo 
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aunque  os  este  pagando  ¿  Qué  hai  de  nuevo? 

D.  Fadriqüe. 
Señor,  un  paje  tiene  vuestra  alteza, 
que  se  llama  don  Alvaro  de  Luna, 
de  prendas,  de  valor,  yjentileza, 
aunque  con  escasísima  fbrtura  : 
esta  causa  me  obliga,  y  su  nobleza, 
que  no  hai  en  Aragón  ,  mayor  alguna  , 
para  íavoreccelie  ,  y  amparalle  , 
y  con  favor  de  vuestra  alteza  honralle. 
No  tiene  boi  en  Castilla  deudo  ,  ni  hombre, 
que  pueda  hacer  por  él,   y  me  ha  movido 
esta  piedad  ,  para  que  al  mundo  asombre  , 
que  en  palacio  se  ampara  un  desvalido  : 
hele  ceñido  espada  en  vuestro  nombre  , 
que   su  edad  ,  y  su  sangre  lo  han  pedido, 
y  quisiera  ,  señor  ,  que  vuestra  alteza  , 
me  favorezca  en  él  con  su  grandeza  ; 
que  es  á  quien  es  ,  reconocido  ultraje  , 
el  no  acordarse  de  é¡  ,    y  decir  puedo, 
que  se  debe  al  blasón  de  su  linaje, 
cualquier  merced,  á  que  obligado  quedo. 

D.   Juan. 
Si  no  me  acuerdo  mal ;  me  dio  ese  paje 
Tenorio,  el  arzobispo  de  Toledo, 
por  deudo  suyo. 

D.  Fadriqce. 

Asi  es  verdad. 

D.   Juan. 

Y   entiendo 
que  ha  muchos  años  ,  qoe  me  está  sirviendo, 
y  prometeoos  ,  que   en  todos  estos  años, 
con  rara  inclinación  á  su   persona, 
y  con  afectos  en  su   sangre  estraños 
de  quien  siempre  don  Alvaro  pregona, 
claros  ,  y  jenerosos  desengaños  ; 
que  le  deseo  hacer,   duque  de  Arjona  , 
merced  ,  y  nunca  acierto ,  que  sin  duda 
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su  dicha  }  alguna  estrella  desayuda  : 
y    hoí  la   hemos  de  vencer  ,  porque  deseo 
que  el  de  los  dos  se  cumpla» 
D.  Fabrique. 

El  Castellano 
blasón,  por  vos  de  Alcides  ya  trofeo ; 
pase  para  otros  mundos,  el  mar  cano. 

D.  Juan. 
Entre  duque,  que  en  vos  mayor  le  veo, 
á  besarme  don  Alvaro  la  mano  , 
que  .hoi  me  encargo,  por  vos  de  su  fortuna, 

D.  FadriQue. 
Entrad  señor  don  Alvaro  de  Luna. 

ESCENA    II. 
chos,    Don    Alvaro  ,  con    espada    y    capaj 
>mpañánJoIe  Don  Fadrique,  DoñA  Isabel 
Doúa  Aldonza  y    DofiA   Francisca. 
D.a  Isabel 
Todos  nos  hemos  de  hallar 
con  vuestra  licencia  ,  en  fiesta 
tan  solemne. 

D.  Juan. 

No  hai  ninguna  , 
que  serlo  ,  señora  ,  pueda 
sin  vos. 

D.  Fadrique. 
Don  Alvaro  ,  entrad  > 
que  hoi   la  fortuna  comienza 
á  no  andar  con  vos  avara  ; 
pues  para  mayor  grandeza 
de  la  dicha  de  este  día  , 
que  para  muchos  lo  sea  , 
en  que  a!  rei  besáis  la  mano  , 
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está  también  con  su  alteza 
la  reina  nuestra  señora. 
D.  Alvaro. 
!  Cuanto  hoi  debo  á  vuecelencia  ! 

D.  Fadrique. 
Que  me  debáis  mas  confio  ; 
llegad  que  su  alteza  espera. 

D.a  Isabel. 
¿  Doña  Francisca  ? 

D.a  Francisca. 

¿Señora  ? 
D.a  Isabel. 
¡  No  parece  que  le  asienta 
al  paje  la  espada  mal  ! 

D.a  Francisca. 
Hoi  vuestra  alteza  se  estrema 
en  hacer  burla  de  mí. 

D.a  Isabel. 
No  hago  tal  ,  por  vida  vuestra, 

D.  Juan. 
Don  Alvaro  ,  levantad, 
y  besareis  á  la  reina 
la  mano. 

D.   Alvaro. 

Hasta  ahora  he  sitio 
paje  de  vuestras  altezas, 
y  esclavo  ya. 

D.a  Isabel. 

Guárdeos  Dios. 
D.  Alvaro. 
También  debo  á  vuecelencia 
el  ser  que  á  tener  empiezo. 

D."  Albo.^za. 
El  duque  haceros  desea 
del  reí  nuu  favorecido. 
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D.a  Francisca. 
Si  tengo  de  hablar  de  verasj 
pareciendo  no  me  va  mal  , 
el  don  Alvaro. 

D.a  Aldonza. 

Es  fuerza, 
qne  yo  también  con  el  duque  , 
á  vuestra  alteza   agradezca, 
besándole  su  real  mano 
la  merced  que  vuestra  alteza, 
á  don  Alvaro  de  Luna, 
hace. 

D.  Juan. 
Yo  debo  ,  duquesa 
siempre  al  duque:  guárdeos  Dios. 

D.a  Isabel. 
Que  entremetida,  y  que  necia       (Ap.  ) 
mujer  ;  no  hai  cosa  que  tanto 
me  cause,  que  su  belleza 
obsttntar  siempre  procure. 

D.  Juan. 
Razón  es  duque ,  que  tenga 
don  Alvaro  alguna  cosa 
en  palacio  ,  donde  pueda 
lucir  su  jentil  persona  , 
pues  ya  de  ser  paje  deja  : 
y  asi ,  pues  con  tanto  estremo  g 
ie  favorece  la   vuestra  , 
juradle  de  jentil  hombre 
de  mi  cámara. 

D.  Fabrique. 
No  espera 
da  vuestra   alteza  ,    menores 
merecedes,  la  amistad  nuestra, 
y    la   confianza  mia. 

D.  Alvaro. 
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señor,  que  de  vuestras  plantas 
alfombra  humilde  no  sea. 

D.  Jtú.is. 
El  maestre  de  Santiago 
me  ha  enviado  la  encomienda 
de  Socuellamos,  que  entiendo 
que  once  mil  escudos  renta, 
para  un  criado  ,  y  ninguno 
hai  que  mejor  la  merezca  , 
que  don  Alvaro  de  Luna  ; 
y  asi,  le  hago  merced  de  ella  , 
que  no  es  mala   ayuda  ahora 
de  costa  ,  mientras  no  llega 
cosa  de  mas  importancia  , 
en  Castilla. 

D.  Fabrique. 

Vuestra  alte- 
rne ha  dado  hoi  el   mejor  dia 
que  ha  muchos  que  tengo. 

D.  Alvaro. 

¡  O  sueña 
mi  fortuna,  ó  hace  burla 
de  mí!  edades  mas  que  eternas  , 
viva  ,  en  León  y  en  Castilla 
vuestro  heroico   nombre  ;  y  vea 
de  la  reina  mi  señora  , 
como  Castilla  desea, 
la  sucesión  importante. 

D.  JuAN. 

Don  Alvaro,  el  duque  de  estas 
mercedes,  toda  la  causa  es, 
su  hechura  sois  ;  haced  cuenta  , 
que  el  segundo  ser  os  dá. 

D.  Alvaro 
No    tengo  á  tan  grandes    deudas 
que   hipotecar  ,   sino  sola 
la    vida  y  sangre,  que   estas 
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de  tantas  obligaciones 
pagar   al   duque   protestan 
réditos   las    niias ,    y    antes 
que  á    esto  falte  ,    la    nobleza 
que   á    este    pecho  dio   Aragón, 
me  falte   el  cielo   y    la    tierra. 

D.a  Francisca. 
Lo   que   en  don  Alvaro  miro  , 
parece  ilusión. 

D.a  Isabel. 
No  empieza 
doña   Francisca    á   medrar 
mal    el   paje,    y    con    licencia 
vuestra  ,    no    es    mal    casamiento. 

D.a  Francisca. 
Señora ,    nada    desean 
con   vuestra  alteza  sus   damas, 

D.  Juan. 
Ya   es   hora   de  dar   audiencia  , 
y   á    esta    obligación,   señora, 
me   voi  con  vuestra   licencia. 

D.a  Isabel. 
Guarde  á   vuestra  alteza    el  cielo. 

D.  Juan. 
Vamos  >  duque. 

D.   Alvaro. 

Cielos,    estás  (Ap.j 

maravillas  vuestras   son. 

D.  Juan. 
-.una  de    Aragón  ,   ya    empieza 
crecer    viusíra    menguante, 
sperad  ,  veros   tan   Siena  , 
orno  el   sol  ,     viviendo    el    duque  , 


vo. 


D.   Fabrique. 

Al    mismo    tiempo   Tensa 
vida   y    vuestra   fam*. 
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D.   Alvaro. 
Y   de   dos   polos   se   vea , 
monarca  ,   vuestro  valor  , 
y   á   pesar    del    tiempo   tenga  , 
como  á  lucero    tan    grande  , 
por  vasallos   las  estrellas. 

Ü.    Jaun. 
Ya   os   lo  merece   mi  amor. 

ü.  Alvaro. 

Fija  ,    fortuna  ,    tu    rueda  , 
pues    viento    en    popa    la  nave 
de  mi    ventura    navega. 
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ESCENA    III. 

Dona   Isabel  ,   dona     Aldonza  y  doña  Fj 
cisca. 

D.a  Francisca. 
No   lia    vuelto   á  verme  los  ojos 
don    Alvaro  al    irse   apenas: 
con  las    mercedes  está 
desvanecido    y  me   deja, 
condeso   el    desden  ,  picada, 
que    en  nuestra    naturaleza 
los    descuidos   nos  abrasan , 
y    los  cuidados   nos    hielan. 

D.a  Isabel. 
Dona  Francisca  ,    mañana 
sou   los  años  de   su   alteza 
el    príncipe    don    Enrique , 
mi    hijo,  que    muchos    vea  ; 
y   le    ciñe    el    rei    espada, 
que   el    mundo   rinda    con    ella 
á    sus   pies ,   y   el  rei    y  yo  , 
con    la    pública  grandeza 
que   se  suele   en   tales    días 
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qne    estos  actos  se  celebran  , 
salimos    á  la    capi.Ua  , 
advertid  ,   pues  sois    atenta  , 
desde    hoi  ,  que    habéis   de  lievarnu 
la  laida. 

D.a  Aldoaza. 
A   la    camarera 
mayor,    toca    eso   no   mas, 
y  si   no  es   en  mis    ausencias, 
me   hace  vuestra   alteza   agravio. 

D.a  Isabel. 
¿Ha  de  ser   esto  por  fuerza, 
siendo    en  los  reyes    tan  libre 
la  voluntad? 

D.a  Aldqnza, 

Preeminencias 
que  son    de    mi    olicio ,    nunca 
las   han    quitado  las    reinas 
á   ninguna   antecesora 
mía  ,    y   no  es   bien   que    laa  pierda 
yo    con   vuestra   alteza, 
D.a  Isabel. 

Quiero 
honrar,  duquesa,   con   eila 
á  quien   me  asiste  ,    y    me    agrada, 

D.a    ÁLDQXZA. 

No  es   justo  que   con  mi    ofensa 
vuestra    alteza    baga   favores 
á    nadie  ,  aunque    los   merezca 
por    sangre    y   servicios, 
como    doña   Francisca,    pues  ella 
verá    que    esto    es  mas   razón. 

D.a  Isa  el, 
;  Oh    que    cansada    escudera  ! 

D.a  Aldq>za. 
De  escuderas  como  yo 
se    han  servido  pocas   riñas 
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en    Portugal   ni   en  Castilla  ; 
pues   tengo  tanta  nobleza 
por  Mendoza   solo ,    cuando 
tan  gran  señora   no  fuera 
hoi    por   duquesa   de    Arjona 
en  Castilla  ,  y  por  condesa 
de   Lemos  y    Trastaraara  , 
que   no  tiene    gota   apenas 
de   sangre   el  rei    de   Castilla, 
don   Juan   el    segndo  buena  , 
que   de  don   Fadrique   Enriquez, 
duque    de    Arjona  ,   no  sea; 
en    lo  que    toca   á    cansada, 
me    espanto  que   lo    parezca ; 
pues    vuestra    alteza   por  mí 
tan  pocas    veces  se  empeña  , 
para    casos,    para   cosas 
tan  difíciles    como   esta  , 
que   vuestra    alteza  ,  por    dona 
Francisca   Pacbeeo   intenta; 
pero  jamás    en  su  agrado 
he  teñid)    buena    estrella: 
y    así  ,    para   no    cansalta 
mas,    me   voi  con  su    licencia, 
(¡ue    ha    muchos    días  sin    causa  , 
mas    que   las   ele    mis  ofensas, 
que  está   conmigo  de    enfados 
achacosa   vuestra    alteza. 
D.a  Isabel. 
Idos    á   quejar   al    duque  , 
para   que    lleve    las    quejas 
al    rei  ,  ó    llevadlas   vos  , 
fiada    en    vuestra  belleza: 
mas  presumida    que    grande  , 
mas   arrogante   que    cuerda, 
mas    libre    que   peregrina, 
mas  altiva    que    discreta: 
d:ña  Francisca    venid, 
que   he   de   ver  eitas  soberbias 
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derribabas   algún    dia  , 

si  hoi  atreverse  al   sol  llegan. 
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ESCENA     IV. 
Dona  Aldonza  ,  sola. 
Contra  mi   honor  y    mi    vida 
notable   veneno    encierra  , 
este  basilisco    hnmano, 
este  rigor  de  la  reina, 
amorrémonos  sentidos 
al  timón  de  la  prudencia, 
que  corren  vientos  centraros, 
y  esta  es  fortuna  deshecha 
y  de  mareta  tan  brava, 
triunfemos  con  la  paciencia 
que  es  tabla  donde   la  vida, 
y    el  honor  salvarse  intentan  : 
no   demos  el  duque,   y  yo 
con  la  suya  y  con  mi  ofensa 
á  tantas  rocas  despojos, 
á  tantas  olas  intentos, 
á    tantas  espumas  jarcias, 
á  tanto  mar  obras  muertas, 
á  tanto  piloto  asombros, 
manjar  á  tantas  Sirenas, 
á  tanto  abismo  peligros, 
lástima,  á  tantas  estrellas, 
gusto  á  tantos  enemigos, 
y  á  tanto  aplauso  trajedlas, 
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ESCENA    V. 

Sala  de  casa  del  Cojíde. 
D.   Tello  ,  y  el  Co:ntde. 
D.  Tello. 
Al  fin  volvió  Cavilan 
¿ con  vos  ? 

CONDE. 

Era  pan   perdido, 
y  se  ha  vuelto  arrepentido 
á  casa. 

D.  Tello. 
Con  el  refrán 
habéis  cumplido  los  dos. 

Conde. 
Tengo  causas  de  sufrirlo, 
que  es  Tedio,  gavilancillo, 
mis  manos,  y  pies  por  Dios. 

D.  Tello. 
Tío  ha  aspirado  á  la  alabarda 
pasando   adelante   el  pie 
líe  lacayo,   después  ,  que 
sois  capitán  de  la  guardia, 
que  solamente  el  hechizo 
le  habrá  con  vos  atrahillado. 

Conde. 
Traígole,  Tello,  engañado 
con  sota  caballerizo 
y  anda  en  mi   servicio   ahora 
dilíjente   con  estremo. 
D.  Tello. 
Ya  estaréis  libra  del  remo 
con  esto  de  la  señora 
dona  Aldonza  de  Mendoza 
por  quien  forzado  habéis  ido 
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de   amor,  y  con  su  marido 
templado,  porque  la  goza. 

Conde. 
Es  Tello,  ¡numerable   el  mal 
que  el  alma  amando  padece, 
y  nada  le  convalece. 
Agora  estoi  mas  mortal, 
causa  en  mi  tan  peregrina 
impresión   el  accidente, 
que  su  nombre  solamente 
me  abrasa,  y  me  desatina; 
y  por  el  nombre  no  mas 
de  mi   amor  precipitado 
imposibles,  be  intentado 
gozar  en  Burgos, 

U.  Tello. 
Jamás, 
se   vio   de  amor   desvarío 
por  mas  que  la  historia  ofrezca 
que    al  vuestro  se  le  parezca. 

Conde. 
Es  sin  ejemplar  el  mió  : 
en  sabiendo  que  se  llama 
Aldonza  cualquier  mujer, 
rabio,  don  Tello,  por  ser 
mariposa  de  su  llama  , 
sin  que   encuentre  en  la  ciudad 
mujer  Aldonza  invencible, 
mi  pretensión  imposible 
con  este  nombre. 

D.  Tello. 
Escucbad 
que  por  Dios  que  me  tenéis 
confuso   conde  ,  y  sin  mí. 

Conde. 
Esto,  don  Tello,  es  asi. 
D.  Tello. 
¿De    qué  arte  conde  os  valéis 
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contra  riesgos  tan  estraños, 
que   estoi  de  haberos  oido, 
puedo  decir,  sin  sentido? 

Conde. 
No  hai  cosas  ,  que  con  engaños 
de  amor,  no  venza,  oid; 
pero   con  condición,  Tello, 
que  el  silencio  ha  de  ser  sello 
de  este  secreto. 

ü.  Tello. 
Advertid, 
que  siempre  he  sabido  ser 
vuestro  amigo,  y  no  lo  soi 
hoi   menos. 

Conde. 
Siempre  os  estoi 
sin  que   os  alcance  á  poder 
pagar,  en  obligaciones 
grandes. 

D.    Tello. 

En  la  inclinación 
nuestra  ,  menester  no  son, 
nuevas  recomendaciones. 

Conde. 
Pues   sabed  ,   Tello,  que  el  día 
que  sé  que  hai,  porque  os  asombre^ 
una  mujer  de  este  nombre, 
que  aguardo  á  la  noche  fría, 
y  de  mis  locos  cuidados 
llevado  al  sitio  me  voi 
donde   vive  ,  y    trazas  doi 
con  criadas  y  criados, 
para  que  aunque  tan  impía 
tan  infame  ,  y  tan  violento 
logre  yo  el  bárbaro  intento  : 
y  si  al  torpe  desvarío 
de  este  hidrópico  furor 
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á  las  voces,  sale  en  vano 
el  marido,  ó  el  hermano, 
el  padre,  ó  todo  el  rumor 
de  la  alhorotada  casa, 
que  clamores  desperdicia 
el  vecino,  ó  la  justicia, 
que  acaso  de  ronda  pasa 
aplausos  da  á  mi  persona 
toda  está  temeridad, 
con  decir  solo  apartad: 
que  soi  el  duque  de  Arjona. 
Y  esto  lleva  mas  misterio, 
Tello,  de  lo  que  pensáis 

D.  Tello. 
Corriendo  sin  rienda  vais: 
ruego  á  Dios,  que  en  vituperio 
no  paren  de  vuestro  honor, 
si  hemos  de  hablarnos  verdades 
las  locas  temeridades 
de  vuestro  incurable  amor, 

Conde. 
Antes,  Tello,  por  aquí 
poner  las  plantas  espero 
encima  de  algún  lucero 
que  á  rayos,  me  ciego  á  mí, 

D.  Tello. 
Esta  noche  hemos  de  ir  juntos 
por  vida  del  conde. 

Co?>DE. 

Hareisme 
don  Tello,  notable  gusto 
con  el  silencio  ,  que  he  dicho, 

D.  Tello. 
De  nuevo,  conde,  os  lo  juro, 
que  estoi  quejoso  también 
del  duque,  pues  nunca  supo, 
acordarse  de  quien   soi: 
y  hoí  sobre  las  nubes  puso 
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con  mil  mercedes  á  un  paje 
del  reí,  gran  privado  sayo. 

Conde. 
¿Quién? 

D.   Tello. 
Don  Alvaro  de   Luna, 
un   aragonés. 

Conde. 
Presumo 
que  le  conozco. 

D.   Tello. 
Pues   ya, 
sino   lo  habéis  á  disgusto; 
es  de   la  cámara  ,   y   tiene 
de   renta  once  mil   escudos, 
en  una   grande  encomienda, 
que  del  maestre  le   trujo 
de    Santiago. 

Conde. 

Bien   será: 
la  de    Socuellamos. 

D.   Tello 

Juzgo 
que  si. 

Conde. 
El    hace    lo   que  quiere. 

ESCENA    VI. 

El  Conde  ,  D.  Tello  y  Gavilán. 
Gavilán. 
Ya  la  noche  el   manto  de   humo 
ha   puesto  sobre  los  hombros, 
mas  que  otras  veces  oscuro: 
yamos,  á    ojeo   de  Aldonzas. 
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Conde. 
Admirarás  ,   Tello  ,   mucho 
el  injenio  ,  y  valor   mió. 

D.   Tello. 
En   vos ,   Conde  ,  nada  dudo. 

S®©©©©©©®®©®©©®®©©®©®®©©©©1©©©®©©® 
ESCENA  VIL 

DECORACIÓN    DE    CALLE. 

Juak  j  D.  Fadrique     y    D.  Alvae.o   con 
broqueles. 
D.    Juan. 
Duque  ,    esta    noche  me    ha    dado 
este   impulso;   á    Burgos  quiero 
rondar ,   que    saber   espero, 
de    los  dos   acompañado 
solamente ,    lo   que    tengo 
en   mis    vasal  !os,   asi, 
y    lo    que    sienten   de  mí, 
que    ha  muchos  dias  ,  que  vengo, 
y   voi    en    aqueste  antojo 
que    hoi  cumplir  he    pretendido. 

D.  Fadrique. 
Sola  está  la  verde  orilla 
de  Arlanzon. 

D.   Alvaro. 

La  noche  oscura 
tiene  desvalido  al   rio, 
aunque   ha    empezado  el   estio.  (*) 

D.   Juan. 
¿  Es  música  por  ventura 
don  Alvaro,    esta  que  suena? 

l)     Se  oye  dentro  tocar  una  guitarra. 
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D.  Alvaro. 
Señor >   sí,  y  he   sospechado 
que    en  esta  calle  han  parado. 

Do  Juan. 
Alguna  amorosa  pena 
debe  de  ser  la  ocasión. 
D.  Fadrique. 
Del  solicitado   dueño, 
de   su  enamorado  empeño, 
es  oriente  aquel   balcón, 
pues  se   han  puesto  enfrente  de   él. 

D.  Juan. 
Lleguémonos    á   escuchar, 
que    comienzan   á  cantar. 

D.  Alvaro. 
Con  espada  ,  y   con  broquel 
un  hombre  de  la  cuadrilla, 
pienso  que  á   nosotros    viene. 

D.  Juan. 
Gana  de  enfadarnos  tiene. 

D.    Alvaro 
No  fuera   gran    maravilla, 
que   el  dia  que   me  he  ceñido 
espada ,  la    ejercitara. 

D.  Fadrique. 
Pues   no  ha  de   volver    la   cara; 
ni  quiere  ser  conocido, 
vuestra    alteza  ;    adelantar 
me  deje    á   mi  solamente, 
que    yo  sobré   de  esta  jente 
que  intenta. 

D.  Juan. 

Sin  empeñar 
duque    la    persona   vuestra. 

D.  Fadrique. 
Yo   saldré,    señor ,   también 
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de  cualquiera  empeño  bien.     (Vase.) 

ESCENA    VIII. 
D.  Juan  y  D.  Alvaro. 

D.  Alvaro. 
¡Qué  bizarramente   muestra 
el  invencible    valor 
que  tiene  el  duque  de    Arjona^ 
y  el  que  Castilla   pregona; 
y  que  como    gran  señor 
con   crédito  de    su  rei, 
del  riesgo  le    ba   prevenido! 
Grande  envidia  be  tenido 
á    esta  acción  ,  con  justa  leí 
ocupa    tan  gran  lugar, 
digno  de    su   beróico   pecho, 
de   la  fortuna   á   despecho, 
y  de   la   envidia    á   pesar. 

D.    JüA*. 

De  la   jente   que   traía 
la    música  ,  no    parece 
«na  persona   en   la  calle 
y    la    del    duque  ,    nos   puede 
dar  cuidado. 

D.  Alvaro. 

Su  valor 
todos   los  recelos  vence: 
demás,   que    uu   acero   apenas 
se  escacha  ,    que   nos   altere. 

D.  Juan. 
Del  duque  en   su   busca    vamos, 
don     Alvaro,   que   suceden 
riesgos  notables    de   noche 
coa   cuadrillas  de  esta    suerte. 
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Dentro. 
Ténganse   al  rei :    no    hai    paso. 

D.  Alvaro. 
Mas   aguardad  que   unas  voces 
de  aquella  casa  de   enfrente 
por  lastimosas   me   obligan 
que  las  escuche. 

Dentro. 

¿Esto   puede 
sufrirse  ,  esto  disimula 
el   cielo  ,  y    rayos  no    llueve  ? 
¿  tan    bárbara  tirania 
en  Castilla  se  consiente? 
¿No  hai  justicia,    no  hai  piedad? 
¿nuestras   hijas  ,   y  mujeres, 
no  hemos  de   tener  seguras  ? 
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ESCENA    IX. 

Los  precedentes,  el  Conde  ,  D.  Tello  ,  y  G 
vixan    embozados. 
Conde. 
Tello  dejad  ,   que    se    quejen 
que  eso    es    lo  que   imperta. 

D.  Tello. 
Vamos, 

Gavilán. 
Por   mas  que  lo    cacareen 
no   tienen   remetí  io    ya 
sufran  ,  como    muchos   suelen. 

D.    JüA.K. 

De   padre,   ó    marido,  son 
estas   quejas. 

Dentro. 

Dios   nos  vengue, 
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pues  nos  falta  á  quien  pidamos 
venganza  en  la   tierra. 
Gavilán. 

Al   huésped 
como  dicen,   le  ha  picado 
la    mosca  de  Arjona. 

D.  Alvaro. 
Deje 
vuestra  alteza  que   á    los  tres 
que   salen,    y  de   hacer  vienen 
en  esta  casa  tal  ofensa, 
que    llegue  á  reconecelles, 
y  los  mate   á   cuchilladas, 
sin  que  de  mi  espada  apelen 
á  otro    tribunal. 

D.  Juan. 
Mejor.... 
valor  don   Alvaro   tiene,      (Aparte.) 
lo  hará  la    ronda  ,   que  ya 
sino  me   engaño,    parece 
que   dio   con   ellos   ahora. 
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ESCENA     X. 

Loe  antedichos,  el  Alcalde  ,  el   SscritaBío 
y  se'quito, 

Alcalde. 

Tenganse.... 

COKDE. 

Nada   os   altere. 
Alcalde. 
Á   la  justicia. 

Co:\i)E. 
Apartad.., 


( 

Secretario. 
Algún   gran  señor  es  este. 

Conde. 
Que  soi  el  duque   de    Arjona. 

Alcalde. 
Vuecelencia ,    como    suele 
nos  perdone,  y  nos  permita 
que  le  acompañemos. 

Cavilan. 

Quede 
el  tal  alcalde ,  y  les  mande 
á  los  que  llaman  corchetes  ; 
que  no  pasen ,  que  yo  haré 
eon  el  duque  que  se  acuerde 
de   su  persona. 

Alcalde. 

Usia 
nos  honra  y  nos  favorece. 

Secretario. 
Título  dehe   de  ser. 

Cavilan. 
El  rei  ha  de  conocelle 
que  es  por  Dios  }  un  gran    ministro , 
y  le  he  de  ver  presidente. 
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ESCENA    XI. 
Don    Juan^,    don  Alvaro,  el   Alcalde  y  su 
séquito. 
D.  Juan. 
El    duque  de  Arjona  dijo: 
¿si  no  fué  antojo,  ó  con  este 
nombre  ,  el  dueño  de  estas  quejas 
amparar  su  ofensa  quiere? 

D.  Alvaro. 
En  eso  no  hai  duda  alguna  , 
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porque  no  puede  entenderse 
indigna  cosa  del   duque; 
y  mas,  sabiendo  que    viene 
aquí  vuestra  alteza. 

Alcalde. 
Aquí, 
también  parece  que  hai  jente. 

Secretario. 
Jente  del  duque  será. 

Alcalde. 
Dejémoslos,  que  conviene 
disimular,  pues  el  rei 
delitos    tan   insolentes, 
romo  el  duque  en  Burgos  bace 
y  los  pregona  la  plebe  , 
la  nobleza  disimula, 
que  le  estima,    y  favorece 
con  todo  este  estremo. 

Secretario. 

Vamos 
y  dé  el  rayo  donde  diere.  (Vanss.) 
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ESCENA    X 1  i. 

Don  Juan  y  don   Alvaro. 

D.  Juan. 
íJor  cierto  que  me   acredita 
buen  el  duque  ,  de  esta  suerte  , 
y  no  en  vano  algunas  quejas 
q«e  á  mi  han  llegado  ,  me    tienen 
en  esta  verdad  dudoso  , 
y  quise  mas  que  otras  veces  , 
salir  esta  noche  ,  á  oir 
lo  que  dicen  vulgarmente 
de  él  ,  en  Burgos :  sin  mi  estoi  , 
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¿  asi  tan   grandes  mercedes 
como  le  he  hecho,    me    paga 
el  duque?   ¿lo  que  me  debe  , 
de  él  á  descréditos  cohró  ? 

D.  Alvaro. 
Seúor ,    vuestra    ait^za  piense 
que  se  pueden  engañar 
todos,  y  que  el  duque  siempre 
ha  de  ser  quien   es. 

D.   Juan. 

El   duque 
don  Alvaro  ,  es  hombre  y  tiene 
poca  razón  de  alterarme 
vasillos,    que  son  tan  fieles j 
liado  en  que  es  tan  valido  , 
y  tan    cercano  pariente  , 
que  vive  Dios,  que  no  importe 
todo  junto  si  me  ofende, 
y  aunque  el  príncipe  mi  hijo 
fuera  ,    para  no  ponelle 
á las  plantas   la  cabeza. 

D.  Alvaro. 
El  duque  pienso  ,  que  vuelve 
desnuda   la  espada. 

D.  Juan. 
Nada 
le  habléis  don  Alvaro,  en  este 
caso,    hasta  que  yo  os  lo  mande, 
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ESCENA       XIII. 
Don  Juait,  don  Alvaro,  y  don  Fadrique 
D.  Fadrique. 
A  canalla  que  no  entiende 
d«t  cortes  término  ,  solo 
el   acero  obligar   suele. 
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D.  Ju 


<xy . 


haí 


D.  Fadkique. 

Señor  ,   per  vida 
de  yuestra  alteza  ,  que   siempre 
es  aliento  de  i  a  mia, 
v  en  Castilla   eternamente 
io  SLja  ,   que  le  juzgaba 
en  palacio. 

D.  jvxy. 

Ha  i  en    ios  reyes 
obligaciones  mayores 
que  se  juzgan  comunmente  , 
y    me  dio  vuestra   tardanza 
cuidado. 

í).   Fabrique. 
Ei   cielo  os  aumente 
ei   imperio  con  la   vida  , 
que    parque    en   nadaos   le  dies» 
aquella  jente  que  osada 
con  tanta  gana  de  hacerse 
dueños   de  la  calle    andaban  ; 
viendo  que    descortesmente 
lo  intentaron ,  no   podiendo 
encaminalles }    saqueles 
dos  calles  de    aquí,    con   una 
estratajema   valiente  . 
ydespaesá   cuchilladas 
¡os  hice  andar  tan  corteses 
que  se  dejaron   las  capas  } 
las  espadas  ,   y    broqueles  ; 
y  ahora    hüVí  n  ,    porque   hai 
pocos    soberbios  valientes. 

D.  Juan. 
¡Esto  es  verdad  ,  ó  es  encanto         (Apa< 
o  es  sin  ¡ion  aparente 
lo  que  be  escuchado,    y  he  vista  ! 
ya  ei  ¿Q     tras  el  alba    viene  ; 
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démosla  vuelta  á   palacio  ; 
clon  Alvaro,  entre  accidentes  (Aparte), 

contrarios,  luchando  estoi.  (  Vanse  ). 

ESCENA    XIV. 

Don  Fadriqce,    solo. 
¿Qué  es  esto?  ¿el  rei    solamente 
hahla  á  don  Alvaro,  y  nada 
ile    lo  hecho   me  agradece, 
y  con  tanta  sequedad 
me    escucha  ,    y  sin  responderme 
se  vá?  aquí    liai  algo  nuevo; 
fortuna  vnria  detente  , 
que  has  estado  mucho  firme  , 
y  parece  que  te  mueves. 

ESCENA    XV. 

Salo*  de    palacio. 
Doiía     Aldo>'ZA  ,  sola. 

Fortuna  ,    todo  es  recelos  , 

tu  estado  mas  venturoso ; 

amor  ,  tu  mayor  reposo 

todo  es  ansias  ,  todo    es  celos  , 

que  siempre   eternos   desvelos 

hai  entre  el  placer,  y  el  gusto , 

de  amor,  y  del  hado   injusto  ; 

ninguno  firme  verás, 

donde   eternamente  mas  , 

se    lleva  el  miedo  ,    que  el  gusto. 

Esta  noche    ha  acompañado 

por  Burgos  ,  el  duque    al  reí  , 

y   aunque  hacello  es  justa  leí , 
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no   rae  escusó    del    cuidado. 
Este  siempre  en   vela   lia  estado 
hasta   que  e!   duque  lia  venido, 
mas  tan  triste  y  desabrido  , 
que  aunque   mi  pena  divierte  ; 
en  mi  de  una   misma   suerte 
el  volver  y  el  irse  ha  sido; 
con   desvelo  estoi  mayor, 
que  antes  que  el  duque  viniera, 
que   siempre  mi  amor  altera, 
y  mi  fortuna  un  temor; 
mas  también  puede  el   amor 
engañarse  con  recelos, 
de  fantásticos  desvelos; 
haced  pues  noche  importuna 
con   mi  amor  y  mi  fortuna : 
treguas  ,  temores  y  celos.] 

Voces  dentro. 
Viva,  Viva  en  Castilla  ,  y  en  Leon^ 
el    segundo  rei  don  Juan, 
y  el  príncipe  don  Enrique. 

D.a  Aldonza. 
Ya  los   reyes,   vuelven  sin  duda, 
de  la  capilla  real; 
de  dar  gracias  por  ios  anos 
del  príncipe /pie  inmortal 
viva  á  León,  y  á  Castilla, 
y  recelo  que  no  va 
con  ellos  el    duque,  y  pienso 
que  se  intentan  retirar 
á  este  cuarto  de  la  reina 
con   el  príncipe   no  mas: 
á  los  criados  ahora, 
han   mandado  despejar, 
y  á  las  damas:  cuanto  veo 
son  misterios:  ¿qué  será 
tan  suspensa  confusión 
tan   confusa   novedad, 
flechándolos,  imaiino 
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rayos,  y  cometas  ya, 
que    ei   recelo  me  adivina  r 

portentos  :  ¡  cielos  piedad! 
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ESCENA    XV  T. 

D.   Juan   con  muchos  memoriales  en    la  mano? 
doña  Isabel  ,  don    Enrique    con  espada  y  ca- 
pa   y    muclio     acompañamiento  de  damas  y  ca- 
balleros. 
D.  Juan, 

No  he  tenido  mejor  día 

después   que  llegué  á  reinar 

en  Castilla  ,  ni  en  León 

con  tanta    prosperidad  ; 

si   no   me  le   hubiera  agua 

tanto  disgusto    y    pesar 

tanto  número  de  enojos, 

y  tanto  ingrato  desmán; 

pues  al  salir  y  al  volver 

no  me  han  dado  un  memorial 

sin    una  queja  del  duque; 

todos   en   su  ofensa  están., 

todos  justicia  pidiendo 

contra  su  lubricidad; 

todos  contra  su  torpeza 

pidiendo    venganza    igual: 

¿es  posible  qué  ha  podido 

de  esta  manera  pagar 

á  un  rei,  un  vasallo  ingrato, 

tanto   bien  ,  con  tanto   mal? 

¿  Es  posible  que  del  duque 

cíe"  Arjona   llego  á  escucha 

culpas  tan  feas  ?  ¿qué  al  fui 

salió  la  duda  verdad? 

D.   Fabrique,,  (dentro). 
Apartad,  ai\e    solo  yo 
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en  cualquier  parte  que  está 

el   rei  ,  puesto   que  de  todos 
se  retire  ,  puedo  entrar. 
Señor  vuestra  alteza  goce 
con  larga  felicidad, 
á    Enrique,  y  cumplir  le   vea 
muchos  años  :    ¿como  os  vais? 
¿  como  me  negáis  los  ojos, 
que  dándome   aliento  están 
como  el  sol,  pues  con  su  ocaso 
la  vida  me  ha  de  faltar? 

¿  qué  es  esto  señor,  señor  ? 
I).  Juan. 

Duque  de  Arjona  no  mas. 

D.  Fadriqce. 
Se fíor,  en  que  os  he  ofendido 

¿  de  que  rayos  os  armáis 

contra  mi  pecho,  pues  de  él 

erais  el  laurel  real? 

¿qué  causa  contra  mi  os  mueve 

á  tanta  severidad  ? 

¿qué  ocasión  ?  pues  vuestra  gra< 

en  mi  fé  porque  inmortal.... 

D.  Juan. 

De  vos,  ó  duque  de  Arjona, 
grandes  querellas  me  dan 
las  mujeres,  y  los   homhres, 
de  lo  ilustre  y  lo  vulgar; 
todos   contra  vos  en  Burgos, 
claman,  porque  apenas  hai 
mujer  que  no   ofenda  altiva 
vuestra  loca  voluntad. 
Tan  heles  vasallos,  duque, 
con   esto  me  alborotáis; 
que  por  vos  ha  estado  á  pique 
de  perderse  es! a  ciudad, 
y  no  es  razón,  que  aventure 
sin  castigo,  á  esta  maldad, 
'anlos  vasallos  leaTe-, 
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por  uno  tan  desleal; 
dando  á  entender,  que  soi  solo 
de  tiranos  á  pesar; 
en  Castilla  ,  y  en  León 
el  segundo  reí  don  Juan.  (VaseA 

D.  Fadriqüe. 
¡Válgame  el  Cielo  !  ¿  qué  es  esto  ? 
¿  qué  furiosa  tempestad 
hoi  contra  mí  ha  levantado 
tan  repentino  uracan ? 
Señora  ,  de  vuestra  alteza  , 
con  el  rei  me  he  de  amparar,, 
para  que  por  vos  conozca  , 
mi  íé,  mi  amor,  mi  lealtad  3 
que  envidiosos  enemigos  ¿ 
de  mi  bien'.... 

D.a  Isabel. 

Duque  ,  jamas 
cansar  al  rei  solicito: 
otra  intercesión  buscad. 

ESCENA  XVII. 

Don  Fade.ique  ,  solo» 

Fortuna  ,  todas  las  puertas 

parece  que  me  cerráis  ; 

pero  el  cielo  es  el  que  siempre 

se  (pieda  ,  de   par  en  par  ; 

y  cuando  el  rei  no  me  escuche 

el  cielo  me  escuchará  , 

que  es  el  mas  seguro  juez  3 

pues  que  sabe  la  verdad  ; 

(pie  el  rei  es  hombre  ,  y  se  engaña, 

v  vive  Dios,  que  soi  mas 

leal. 
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ESCENA    XVIII. 
Don  Fabrique  y  DoSa   Aldojtza. 

D.a  AtDONZA» 

¿Qué  es  aquesto  seiíor? 

D,  Fadrique. 
Duquesa,   morir,  y  dar 
al  traste  con  el  bajel  , 
que  al  piélago  aró  el  cristal  j 
y  hoi  ,  por  verdinegros  rizos 
de  las  arenas  del  mar, 
y  correr  presume   el  campo 
de  zafir  y  de  coral. 

D.a  Aldonza. 
Pues  valor,  duque,  valor, 
porque  es  cuando  importa  mas, 
en  las  desdichas,  que  nunca 
lució  en    la  prosperidad. 
Porque  cuando  todo  el  mundo 9 
os  venga,  duque  ,  á  faltar; 
es  faltaros  vos  ,  á  vos 
iiltima  civilidad. 

D.  Fabrique. 
Vos  duquesa  ,  solamente, 
para  escudo  me  bastáis  , 
contra  mundos  de  desdichas, 
que  corre  vuestra   beldad, 
con  vuestro  valor  parejas, 
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ESCENA    XIX. 
Dichos ,  y  Dox  Alvaro. 
D.  Ar.^Auo. 
¿  Duque,  mi  señor  ? 
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D.  Fadrique. 
Seáis  , 
señor  don  Alvaro   bien 
venido  ,  que  la  amistad 
vuestra  ,  como  debo  estimo. 

D.  Alyaro. 
Sabe  Dios... 

D.  Fadrique. 
No  me  digáis 
nada  _,  que  ya  sé  quien  sois 
y  sé  que  habéis   de  mostrar 
lo  queme   debéis:   ¿quién  es?.. 

ESCENA    XX. 
Los  precedentes  y  el   Conde. 

D.    Alvaro. 
El  conde  de   Santorcaz. 

D.  Fadrique. 
¿Qué  manda  vueseñoría? 

Conde. 
Señor,  su  alteza... 

D.  Fadrique. 
Adelante. 
Conde. 
Me  ha  mandado  señor  duque  , 
que  os  saque  de  la  ciudad 
preso  con jente  mucha 
y  desde  allí  os  lleve...,. 
D.  Fadrique. 

¿Hai  mas  ? 
Conde. 
A  Peñafiel   con  don  Tello 
de  Lara ,  que  espera  ya  , 
por  vuestra  guarda  mayor, 
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con  cien  monteros  ,  que  están 
señalados  ,  para  vuestra 
prisión, 

D.  Fabrique. 
Si  no  hai  que  esperar 
mas  órdenes  ,    vamos  ,  conde  , 
como  es  justa  cosa  ya  : 
obedeced  ,  á  su  alteza. 

Co^.DE. 

Señor  duque,  perdonad, 

que  esto  es  hacer  lo  que  el  reí 

me   manda. 

D.  Fabrique. 

Vuestra  lealtad 
conoce  ,  conde ,  y  yo,  y  todo, 
pues  os  hice  capitán 
de  la  guardia  ,    al  parecer , 
para  prenderme  no  mas. 

COMDE. 

Sirvo  ai  rei. 

D.  Fabrique. 
No  sé  por  Dios. 

CONBE. 

Yo  SÍ. 

D.  Fabrique. 
Conde  ,  bien  está  ; 
que  ya  os    conozco,  y  de   mi 
sé  que  soi  el  mas  leal 
vasallo  que  el   rei  ninguno 
desde  el   primer  hombre  acá 
ha  tenido  ,  que  cobardes  , 
con  envidia   y  falsedad  , 
me  han  vendido  con   su  alteza  ; 
mas  esto  es  nunca  acabar; 
vamos,  conde. 

Conde. 
Aun  de  esta  suerte  (Ap.) 
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soberbio  este  monstruo  está, 

D.  Fadriqhe. 
A  dios  duquesa  ;  ea  ,  nadie 
me  llore,  que  esto  no  es  mas 
que   llevar,     duquesa,    el    oro, 
á    el  crisol   á    ecsaminar  , 
porque  después    de    acendrado 
en   la    fé  y   en  la    lealtad  ; 
en   las  frentes   de   los  reyes 
por  corona    vuelva  á    estar. 
Señor  don  Alvaro,  á  Dios, 
y    á   la  duquesa    no  mas 
os  encomiendo,    acudilla, 
como    por    quien   sois  ,    estáis 
obligado;    que    yo   voi , 
sin    que   lo  llegue    á    escucbar 
la   duquesa    á   morir;     Luna 
de  Aragón ,    que   al   sol    venzáis } 
qué   no   prenden    para   menos 
hombres,    como  yo  jamas. 

D.    A^fARO. 

Por  vuecelencia   y    por  ella 

os   doi    palabra  de   dar 

muestras   de"  quien  soi   al    mundo. 

D.a  Aldonza. 
De   llanto    soi   un    volcan  , 
porque   cuanto    ecsalo  es  fuego. 

D.   Ai, VARO. 

No  estoi   en   mí    de    pesar. 

D.  Fadrique. 
¡Ai    duquesa    de    mi    vida! 

D.   Alvaro. 
Yo    os   tengo    de    acompañar, 

Conde. 
A  nadie  da  el    reí  licencia. 
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D.    Fadriqur. 
Cúmplase  su    voluntad  , 
y   la    tle  mis  enemigos  : 
vamos  pues ,   na  espere   mas 
con    las    órdenes  del   rei 
el    conde   de  San  torcaz. 

Conde. 
Vamos. 

D.  Ai. v  aro. 
En    llanto    me  anego. 

ü.a  Aldonza. 
Tras   el    duque   se  me   va 
el    alma  ,    desdichas    mías, 
pues  vencisteis ,    descansad. 

ACTO     TEUCEÜO. 

SALÓN"    R.EJIO    DE    PALACIO. 

ESCENA     PRIMERA. 

El  Conde  y  Gavilán.. 

Gavilán. 
Después    que  vueseúoría 
las  Aldonzas    apuró  , 
y    el    duque    de  Arjona  dio 
al  traste   como  solía  , 
no  me   ocupa  ,    y  se    ha  olvidado 
de  mí ,  can  que  se  deshizo 
lo   de   ser    caballerizo 
prometido ,    y    nunca   dado  ; 
y    vive    Dies    que    anda  mal 
que  fiar   de   un    hombre  ocioso , 
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sobre   lacayo  quejoso, 
cosas  de    tanto    caudal 
como  las  que    entre   los    dos 
secretamenle    han  pasado  , 
no  es   buena   razón    de   estado  , 
ni   atm   razón  de  establo,   por   Dios. 

Conde. 
Gavilán,   la    diversión 
que    en    la   duquesa  de    Arjona 
ini   incurable    amor   pregona  , 
causa    esa   desatención  ; 
que    aunque  mi   envidia  ha   cesado 
del   duque    con  la  caida; 
mi    amor  no ,    que   con    la   vida 
juró   acabar   mi   cuidado ; 
sírveme   de  aquí  adelante, 
Cavilan,    en    ese   oficio, 
que   hacerte  merced  codicio, 
y   procura    estar   constante 
en   el   secreto  ,   pues  es 
cosa  que  importa    á   los  dos. 

Cavilan. 
Seré   mármol  ;    juro    á   Dios  , 
que  es  mordaza  el    interés. 

Conde. 
Vive  Dios   que    de    él   recelo  : 
de    este   me   he   de   asegurar 
con    su   muerte,  sin  fiar 
de   su  lengua  mi  desvelo, 
si    110  me  engaño ,    imajino 
que    don  Alvaro   de  Luna 
a   la    duquesa    de   Arjona 
acompañó,  que    procura, 
hablar  al    rei    en   el   pleito 
del    duque  ,    como    acostumbra 
algunas    veces. 

Cavila?. 
Por  cierto 
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que   es  jentil  flema   la  suya. 

Conde. 
¿Ai   invencible   desden? 
¡Ai  adorada  hermosura! 

Cavilan. 
De    profundis  trae  el    traje  . 
y   la    cara   de    aleluya. 

©©@©e©®e©€©@©ee©s©@ee©©©€e®eee«#® 
ESCENA     11. 

s    mismos  ,    dona  Aldonza  y   don    Alvai\o. 
D.   Alvaro. 
Siempre  me   precio ,    señora, 
ser   de   vuecelencia    hechura  , 
y  del   duque     mi  señor, 
porque    es   lo    que    mas    me    ilustra  , 
siempre  de    ser  escudero 
de  su    casa,   que    ninguna 
sangre  mas    deuda    la    tiene 
que   quien  le    debe  á    la   suya 
lo  q;¡e    yo;    de    esta    verdad 
esperiencias    verá    muchas 
Castilla,    y    el    mundo    presto, 

D.a  Aldonza. 
De  eso  ,   don  Alvaro  ,  nunca, 
por  mozo,  ni  cortesano 
nadie  de  sus  finezas  duda. 

D.  Alvaro. 
Soi   Luna  de  aquel  Lucero 
que  aunque  eclipsado  me  alumbra, 

Gavilán. 
IWui    introducido  veo 
al    señor  don  tal  de  Luna 
en    la  corle,  y  e.i  palacio: 
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mucho  de  la  llave  rubia 
y  Socuellamos  se  vale: 
yo  lo  conocí  sin  pluma, 
que  para  volar  tomara 
la  plaza  de  una  lechuza 
y  ahora,  con  que  presunción** 
de  noble  pollo  hace  punta, 
á  los  signos,  y  planetas 
muí  falso  con  su  fortuna. 

Conde.. 
Y  á  mí  me  cansa  por  Dios 
sin  saber  en  que  se  funda, 
este  aragonés  mozuelo 
todo  soberbia  y  locura. 

Gavilán. 
lío  hai  sino  echarle  unas  pocas 
de  Aldonzas,  como  verrugas; 
receta  con  que  se  sana 
de  semejantes  figura. 

D.a  Aldotíza. 
Aquí  está  el  conde. 

Conde. 

Aquí  está, 
«piien  siempre  ocasiones  busca, 
de  servir  á  vuecelencia. 

D.a  Aldonza. 
No  sé  que  os  deba  ninguna 
hasta  ahora. 

Conde. 
Soi   vasallo, 
y  obedecerles  leí  justa 
á    mi   rei. 

D.a  Aldon;  a. 
Si  todas,  con  Je, 
las  lenguas  nacieran  c  udas, 
aunque  es  justa  la  obediencia 
ociosa  estubiera  alguna. 
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Conde. 
Introducidos,   y  vanos 
á  vuescelencia  la  adulan, 
que  solicitan  con  maña 
adelantar  su  fortuna, 
pareciendo  agragecidos. 
D.   Alvaro. 
Siempre  lisonjas  se  escusí n 
en  casos,  conde,  que  todos 
por  verdad  los  aseguran. 

Conde. 
¿  Qué  es  esto?  ¡  conmigo  v  os, 
bizarro! 

Gavilán. 
Los  dos   empuñan 
las  espadas,  aqu  i    temo 
una  brava  escaramuza: 
con   quien  vengo  ,  vengo. 
D.  Alvaro. 

Conilej 
■con  vos,  ó  con  quien  presuma 
mucho  mas  que  vos,  que  sjí 
servidor   del  duque,  y  Luna 
de  Aragón. 

DENTRO    TOCES. 

Plaza. 
Gavilán. 

Lí  rei  entra 
por  montante  ahora. 
Conde. 

Mucha 
soberbia  este    paje    tiene 
yo  !e  cortaré  la  pluma 
de  las  alas,  porque   vuele 
mas  tierra  á  tierra,  no  suba 
tan   aprisa  á  remontarse 
de  lo  que  era  ayer. 
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Ga-vilan. 

Gran  junta 
de  ricos  hombres  el  rei 
hacer  en  Burgos  procura, 
pues  tantos  hoi  le  acompañan 
sobre  la   causa  sin  chula 
del   preso  tiuque   de  Arjona 
que  ha  de  padecer  sin  culpa. 

ESCENA  III. 

Los  antedichos  ,  don  Juah-,    leyendo  una 
la/  y  séquito  de   ricoshomes. 
D-  Juan. 
Don  Enrique  de  Villena  , 
mi   tío',  que  por  ser  suya, 
se   apellidó  de  este  nombre-, 
de  una  enfermedad   oculta 
á  los  médicos  ,  ha  muerto 
en   Madrid,  con  que  me  usurpa 
la   desdicha,  los   dos  deudos 
en  Castilla,  y  en  Asturias 
sangre  de  Enrique,  mi  abuelo, 
mas  cercana  y  mas  segura 
tenían. 

D.a  Aldonza. 
¿Señor  ? 

D.   JüAN. 

¿Quien  sois? 

D.a    Al.DONZA. 

Una  vana  ilusión  ,  una 
sombra  de   lo  que  antes  fui, 
una  enigma,  y  duda 
de  mi  valor;  de  mis  bienes 
una  esperanza  difunta, 
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y  una  imajen  de  la  muerte, 
que  dibujó  la  fortuna, 
que  á  los  sabios  escarmienta 
que   á  los  pobres  asegura, 
que  advierte  á  los  confiados, 
que  á  los  dormidos  madruga, 
que  á  los  desdichados  templa, 
y  á  los  dichosos  alumbra. 

D.  Juan. 
No  ha  sido  poca  lisonja, 
á  penas  que  son  tan  justa 
no  conoceros  duquesa  : 
quien  os  desconoce  ,  os  juzga 
mejor;  levantaos  del  suelo; 
;ó  tragedia  sin -segunda! 
¿  qué  es  lo  que  decis  ahora  ? 
D.a  Aldonza. 

Señor,  aunque  al   duque  imputan 

tantos  delitos,  que  son 

también  en  ofensa  mucha 

de  mi  amor  ,  que  á  no  pensar  , 

que  falsamente  le  acusa 

la  envidia    vil  de    válido  , 

siempre  jeneral   injuria  , 

hubiera   perdido  el  seso  j 

pues  vuestra  sangre  es  ía  suya : 

venza  al  rigor  la  piedad 

la   dicha    á   la  desventura, 

á  la  indignación  e¡  deudo, 

y  su  va!or  á  la  culpa. 

D.  Juan. 

Saben  los  cielos,  duquesa, 
que   la   siniestra  fortuna 
del   duque,  siento  en    estremo  5 
pero  es  forzoso  que  cumpla 
con  la  justicia  que  debo, 
español,  Troyano  j  Num    , 

6 
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á  mis  vasallos  guardar: 
de  vuestra  mucha  cordura 
os  valed  ,   que  á  Cortes  Hamo 
los  ricos  hombres,  que  ilustran 
á  Castilla  y  á  León  , 
que  son  los  que  siempre  juzgan 
con  el  reí  de  tales  hombres 
las  causas  ,    y  á  la  mas  justa 
sentencia  han  de  resolverse 
que  convenga  con  su  culpa  : 
y   lo  propio  fuera  á  ser 
Enrique  el  que  me  disgusta, 
con   tan  torpes  desacatos, 
con  tan  bárbaras  injurias, 
que  no  es  reí  el  que  á  esto  falta 
por  obligación   ninguna  , 
y  la  justicia  no  mas, 
los  vasallos  asegura. 

D.a  Aldonza. 
Con  morir  habré  cumplido 
si   en  tan  desdichada  suerte 
hai  para  los  tristes  muerte, 
que  antes  dichosos  han  sido. 
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ESCENA    IV. 
Los  mismos,  Doúa  Isabel,  y  Doúa  Fka^ci 
D.  Juan. 
La  ni  na   viene. 

D.a  FRA^CISCA. 
Aqui  está 
con  su   alteza  ,  la  duquesa 
de  Arjona. 

D.a  Isabel 
La  envidia  cesa 
siempre  en  la  lástima  :   ya 
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dona  Francisca  Pacheco  , 
me  enternece  esta  mujer. 

D.a  Francisca. 
Eso  señora  es  tener 
vuestra  sangre. 

D.a  Isabel. 
Solo  el  eco 
Je  lo  que  fué  ,  le  ha  quedado  , 
al  parecer. 

D.a  Francisca. 

Del  rigor 
del  tiempo  ,  en  ella  el  mayor 
ejemplo  se  ha  acreditado. 

D.a  AldONZA, 

La  mano  de  vuestra  alteza  ^ 
á  una  vasalla    y  criada  , 
la  mas  triste  ,   y  desdichada 
que  formó  naturaleza, 
que  si  su  mano  me  dá 
conforme  tiene  el  poder 
dichosa  me  podrá  hacer, 
D.a  Isabel. 
De  la  tierra  os  levantad  , 
y  estad  segura  duquesa 
que  lo  siento,  y  sahe  el  cielo, 
que  de  vuestro  desconsuelo 
dentro  del  alma  me  pesa. 
Y  todo  e!  justo  favor, 
que  en  esto  huviere  lugar, 
duquesa  ,  os  prometo  dar 
con  el  reí  nuestro  señor  , 
pues  os  tiene  ohligaciones 
por  vos,  y  el  duque  ,  su  alteza, 
para  que  de  su  grandeza 
esperéis  largos  perdones; 
que  yo  de  rodillas  hoi 
se  lo  suplico. 
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D.  Juan. 
Señora , 
vuestra  alteza  que  no   ignora 
la  obligación  en  que  estoi 
á  la  justicia  ,  primero 
me  ha  de  disculpar  consigo 
no  soi  rei  ,  sino  castigo  : 
ser  rei  en  Castilla  espero  , 
administrando  justicia  ; 
sin  que  contraste  este  intento ■  f 
la  sangre  ,  ni  el  valimiento  , 
el  favor,  ni  la  malicia. 
Hoi  lo  determinarán 
con  mi  consejo  de  estado  „ 
los  que  á  Burgos  he   llamado 
á  Cortes  ;   ellos  darán 
la  sentencia,  que  al  delito 
del    duque  compete,  y  nada 
de  mi  justicia  la  espada 
doblará  ;  que  solicito 
que  de  don  Juan  el  segando 
tan  retrato  del  primero; 
el  nombre  de  justiciero 
quede  á  Castilla  y  al  mundo. 

D.  Alvaro. 
Esta  es  la  ocasión  mayor  ,  C*P") 

que  para  mostrar  he  sido 
al  duque  reconocido, 
me  puede  dar  el  valor. 
Don  Juan  heroico  ,  en  Castilla 
el  segundo  de  este  nombre, 
y  el  sin  segundo,  entre  cuantos 
reyes  la  Europa  conoce; 
ínclita  Isabel,  de  aquellos 
¡lustres,  progenitores 
reyes  portugueses,  Fénix. 
que  para  que  nazcan  soles 
á  Casulla  y  á  León 
alba   os  aclaman  los  moates 
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de  tanto  imperio,  que  aguardan 
sus  dorados  esplendores ; 
con  ia  licencia  que  os  pido, 
y  debidas  permisiones 
que    un  valor  agradecido 
de  otro  valor,  pide  á  voces: 
yo  don  Alvaro  de  Luna  , 
caballero  de   la  orden 
de  nuestro  apóstol  Santiago  , 
patrón  de  los  españoles, 
de  la  cámara  dei  rei 
de  Castilla  ,  jeutil  hombre, 
dignidad  ,   que  ha  ennoblecido 
tan  jenerosos  blasones, 
y  comendador  al   fin 
de   Socuellamos;  en  nombre 
del  gran  duque  de  Arjona  , 
de  Sarria  marqués  ,  y  conde 
de  Lemos  y  Trastamara: 
digo  que  su  sangre  corre 
voz  ,  que   le  desacredita 
en  estos  reinos,  á  donde 
padeciendo  su  opinión, 
al  presente  está  en  prisiones  , 
con  escándalo  tan  grande 
en   el   castillo,  y    las  torres 
de  Peñaíiel  ;  y  yo  haciendo 
lo  que  debo  á  los  favores 
y  beneficios,  que  de  él 
recibidos  tengo,  sobre 
la  cruz  de  esta  espada  ;  puesta 
la   mano  que  se  dispone 
á  defenderlo  en  palabras, 
con  obra  s  m  u  c  h  o  m  a  y  ore  s  5 
reto  y  lbimo  á  desafio  , 
á  todos  los   infanzones 
de  Castilla,  caballeros 
hidalgos  y  ricos  hombres, 
del   rei  ,  y  principe   abajo  , 
del  mas   plebeyo ;  al  mas  noble 
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á  cualquiera  al  fin  que  llegue 
ron  las  imajinaciones 
á  pensar  que  don  Fadrique 
Enriquez,  por  sobrenombre 
Castro  también,  tiuque  ilustre 
de  Arjona  ;   digno  que  en  bronce 
y  en  marmol  }  le  inmortalice 
la  fama,  por  muchos  orbes 
no  ha  andado  siempre  leal  , 
y  á  la  grandeza  conforme 
de  su  sangre  remontando 
tan  altos  antecesores. 
De  quien  se  orijina  al  mundo* 
con  tantas  aclamaciones 
como  le  dan  tantos  Muzas, 
tantos  Tarfes  ,  y  Almanzores, 
tanto  estandarte  Africano, 
que  al  sol  tremoló  sin  orden, 
que  á  tus  pies  como  la  mía 
tanta  Luna  alarbe  pone; 
y  en  la  culpa  ,  que   al  presente 
le  imputan  bárbara  ,  y  torpe 
contra  el  cielo  ,  y  juntamente 
contra  laleidelos   hombres; 
que  mienten  mil  veces  digo 
á  los  altos  ,  ricos,  y  pobres 
los  que  lo  dicen  ,  ó  piensan, 
los  que  lo  ven  ,  ó  lo  oyen: 
mienten  los  que  se  han  quejado, 
mienten  los  acusadores, 
mienten  los  testigos  ,  mienten 
las  villanas  presunciones, 
de  todos  los  enemigos  ; 
y  esto  mi  valor  se  espone 
á  sustentar  contra  el  mundo 
con  este  brillante  estoque, 
que  me  ciñó  de   su  mano; 
porque  de  sus   filos,  cobre 
réditos  el  principal 
que  mi  í'é  le  reconoce 
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para  cuyo  intento  ,  vengo 

con  estas  mismas  razones, 

de  este  cartel  prevenido, 

porque  sirva  de  pregones 

de  mis  bizarros  intentos  $ 

de  mis  altos  pundonores 

de  tan  jenerosa  empresa, 

que  ha  de  darme  eterno  i  ombre, 

porque  de  esta  suerte  es  justo 

paguen  las  obligaciones, 

que  deben  los  caballeros,     (*) 

á  tan   ilustres  señores. 

Que  esto  es  ser  agradecido 

ser  raleroso  ,  ser  noble, 

tener  honra  ,  tener  alma: 

vuestras  Altezas  perdonen.       (*) 

D.  Juan. 
¿  Asi  se   pierde  el  respeto  , 
asi  el  decoróse  rompe, 
que  se  debe  á  la  persona 
real  ,  con  tanto  desorden? 
prendedle  ,  matadle  ,  hacedle 
por  aquellos  corredores 
pedazos ;  pero  dejadle 
dejadle,  á  ver  que  responde 
da  tan  loco  atrevimiento 
á  las  preguntas  6  informe. 

D.a  Aldokza. 
Bien  ha  mostrado  quien  es 
don  Alvaro. 

D.a  Francisca. 

No  vio  Venus 
mas  gallardo  Adonis,  cuando 
pisó  de  Arcadia  los  montes. 

D.a  Isabel. 
J  Gran  valor  \ 

(*)     Clava  el  puñal  en  el  cartel. 

(*)     Clava  el  cartel  en  la  puerta  lateral. 
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Conde. 
Que  presto  el  paje 
que  se  levanta  á  mayores 
con  dos  decios  de  valido: 
yo  le  haré  que  se  reporte. 

D.  Juan. 
Retírese  vuestra  alteza, 
con  la  duquesa  de  Arjona, 
que  importa,  que  su  persona 
no  esté  aquí. 

Gavilán. 
Por  la  cabeza 
no  daré  ,  aunque  es  tan  briosa, 
del  tal  don  Alvaro  un  cuarto. 

D.a  Isabel. 
Venid  duquesa. 

D.    Aldonza. 
Yo  parto     (Aparte.) 
de  la  vida   recelosa 
de  don  Alvaro  de    Luna. 
D.  Francisca. 
Del   riesgo  en  que  está  la  vida  (Aparte.' 
de  don   Alvaro ,  perdida 
voi  de  recelos.     (Vanse   las  damas.) 
D.  Alvaro. 
Fortuna 
ya    he   hecho    lo    que  he   podido, 
y  á    lo    que    estoi  obligado, 
si  conmigo   te    has  cansado 
valor,   no    favor  te    pido. 

D.  Juan. 
Ea?  despejad    los  demás. 

Conde. 
Su    arrogancia    ver   espero 
castigada   que    la   igualo 
á    la  del   duque    de    Arjona: 
que  este   paje  aragonés 
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sin  saber  nadie   quien   es, 
de   rayo  de  el  sol  blasona.     (Vase). 

ESCENA    V. 

D.  Juan  y  D.  Alvaro. 

D.  Alt-4.ro. 
Nunca  puedo  arrepentido 
estar   de   lo  que    intenté, 
porque   cumplí  con    la   fé 
de   quien  soi. 

D.  JvJty. 
Todos  se   ban    ido-; 
dame  don  Alvaro  ahora 
los  brazos,    que    vive   Dios, 
que  hombres  tales  como  vos 
mucho    mundo  los  ignora: 
gran    sangre  en   vos    se  atesora, 
pues  cuando   contra    un   caido 
cuantos   de    él    han   recibido 
bien,  ingratos  se  han   mostrado- 
vos    solo    habéis  obstentado 
saber  ser  agradecido. 
Esa    no    usada    fineza; 
en  vos  Luna    de  Aragón, 
me    descubre   un    corazón, 
que    está   brotando  nobleza: 
tan    bizarra  jentileza 
un    imperio    merecia 
que   aunque  pareció  osadía 
al  respeto    adelantada, 
ya    la  trujo  perdonada 
la    razón  ,  porque    se  hacia. 
Hombres  ,   que    saben   volver 
aventurándolo  todo, 
por   su  amigo   de    este    modo; 
son  ios   que   yo  lie    menester, 


(92) 
porque  me  dan  á  entender 
cuando   tan  finos  están, 
en  las  señales ,   que  dan, 
de   que    hoi  he  sido  testigo; 
que    teniendo    un   rei  amigo 
mejor   por    su   rei    lo    harán. 
Cuando    hoi    al  duque  de  Arjona 
agradece    de    esta  suerte, 
mas  valeroso  me  advierte, 
que  lo  hará   por  mi  persona; 
pues  es   lealtad  ,  que    le  abona 
por  buen   vasallo,  y  asi 
don   Alvaro  desde    aqui, 
por  mi   amigo    os  he   elejido, 
que   el  veros    agradecido 
hará  prodijios  en    mí. 
Señor   de    Villena  os   hago 
con    título   de   marques, 
y   espero   haceros   después, 
gran    maestre  de    Santiago; 
que    lei    tan  grande  no   paga 
con    tan  pequeño   favor; 
merced  aguardad    mayor 
en  albricias   de   que   hallé 
un  obligado  con   fe, 
y    un  amigo   con    valor. 

D.  Alvaro. 
Señor  ,   que   agradecimiento 
de   una    vez,    podrá    pagar 
tanta  merced  ,  sin  quedar 
corto,   aun  con  el    pensamiento, 
este  ,   que  con  rendimiento, 
á   vuestra  alteza    he    debido, 
■vivirá  contra    el    olvido 
á    vuestros  pies. 

D.  Juan. 
Bien    está 
amigo  ,    marques  ,     que    ya 
lo   que  sois   he  conocido: 
¿Ola? 
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ESCENA    VI, 

D.  Juan  ,  D.  Alvaro   y  el  Coitdi. 

Conde. 
Señor ,  ya    está  llena 
Burgos    de    esta  libertad. 

D.   Juan. 
Conde  ,  á    su  casa    llevad 
preso    al   marques    de    Yillena. 

Conde. 
No  entiendo   lo    que  me    ordena 
vuestra  alteza  ,   que  después 
de  su  tio,    quien   lo   es, 
no    sé   en  Castilla ,  ni   adonde 
está. 

D.    JüAN. 
Don  Alvaro,    conde, 
ps  de   Vil  lena    marques: 
llevadle   á   su    casa    preso 
ahora    como  os   lo  digo 
y    advertid  ,    que    es  mui   mi    amigo 
el  marques. 

Conde. 
Perderé  el    seso 
con  tan    notable  suceso; 
prisión  ,   merced  ,    y   amistad, 
tan    grande    felicidad 
loco  me  basta  á    volver. 

D.  Juan. 
Esto  conviene   hasta  ver 
sosegada    la  ciudad 
que    es   cumplir  con    la    Grandeza 
de  mi  obligación   los   dos: 
marques  de  Villena  á    Dios.         (Vase.) 


D.  Al-varo. 
Guarde  Dios  á    vuestra  alteza. 

Conde. 
Favor,  castigo,  y  terneza, 
ó  es   enigma  ,  ó   es   porfía. 

D.  Alvaro. 
Con  vos  preso  el    rei    rae  envía: 
vamos  Conde   norabuena. 

Conde. 
Señor   marques  de  Villena, 
venga,   pues,  vueseñoria.  (Vanse.) 
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ESCENA   VII. 

SALA    DEL    CUARTO  DEL  DUQUE  DE  AR.JOHA. 

Doña  Aldonza  ,    y  una  Criada  con  dos  buji 
ponelas  en  un  bufete  ,  y  se  vá. 

D.a  Aldonza. 
En    vano   contra   la  adversa 
fortuna  el    valor  resiste, 
y   quien  desdichas   defiende 
también  se   mete   á   infelice: 
esto  en  don    Alvaro  causa 
que    con  él    el  rei  se   indigne; 
¿  Qué   le   vale  á  un  desdichado 
el    intentar  imposibles  ? 
volvamos  desengañados 
á    este  retiro,  á    csía    triste 
prisión  de  mis   soledades, 
duras   siempre  ,   y   siempre  firmes, 
y   venga    la  obscura  noche 
porque  mis  ansias    le    imiten 
para    tener  con  pineros 
en   las   tinieblas  que   viste.     (Vase.) 
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ESCENA    VIII. 

Ei  Conde  ,  con  una  llave  en  la  mano. 

Conde, 

Venid  á  morir   cuidados, 
ó  á   vencer  este  imposible, 
porque  acabe  mi  esperanza 
de  matarme  ,  ó  de  mentirme  : 
con  esta  llave  maestra, 
con  que  loco  me  previne 
de  amor  al  cobarde  amparo 
de  la  noche  que  me  sirye 
con  el  silencio  ,  y  las  sombras 
de  embozo,  para  encubrirme; 
porque  no  bai  traición  que  parta 
con  el  sol  dorados  lindes, 
piso  el  cuarto ,   ó  mido  el  cielo 
de  esta  soberana  esfinje  , 
á  quien  los   once  cristales 
estrellas  ,  y  soles  miden 
que  aunque  es  dentro  de  palacio, 
que  es  sagrado  á  quien  se  rinde 
amor  ,   he  de  profanarlo 
si  el  deseo  no  me  finje 
comodidad  :  todo  está 
en  silencio,   y  al  eclipse 
del  sueño  los  dos  luceros 
que  al  sol  ,  por  soles  asisten; 
rendidos  sin  duda  están, 
intentad  amor  rendirles 
también  ,  pues  tantos  tachona 
el  cielo  que  antes  vencisteis. 
Mujer  es,   y  estando  sola 
aunque  á  mi  amor  se  resiste  , 
á  mucho  embate  de  ruegos 
ninguna  empresa  es  difícil 
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Vamos ,  y  muera  yo  á  manos 
de  su  rigor  invencible 
y  no  al  de  mis  pensamientos  , 
que  para  matarme  viven. 

E  SC  E  N  A  IX. 

El  Conde  y  don  Alvaro. 
D.   Alvaro. 
El  cuerpo  le  he  hurtado  al  rei  , 
que  con   él  de  rendar  vine 
á  Burgos  _,  como  acostumbra 
desde  el  suceso  infelice 
del  duque  ;  y  tras  de  las  sombras 
de  un  hombre    tan  invisible 
que  á  estas  horas  recatado  } 
de  las  que  las  noches  tinje  , 
de  este  cuarto  abrió  !a  puerta, 
donde  la  duquesa  vive 
de  Arjona  ;    de  sus  intentos 
quise  investigar  los  fines, 
como  á  quien  del  duque  tocan 
por  noble  amigo  ,  y  por  firme 
tan  grandes  obligaciones 
con  que   siempre  he  de  servirle. 

Conde. 
A  la  empresa  ,  que  me  espera 
amor  volvamos  ,  pues  fuiste 
de  tanta  deidad  trofeo 
para  blasones  de  Chipre. 
D.    Alvaro. 
Las  puertas  se  dejó  abiertas 
y  el  hombre  es  este  que  insiste 
á  pasar  mas  adelante. 

D.a  Aldonza  ,  dentro. 
¿  Ola  ? 
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Conde. 
La  vez  de   mi  Circe 
adorada  ,  es  esta. 

D.a  Albonza. 
¿Ola? 
D.   Alvaro. 
Esta   es  la  duquesa. 

CONDE. 

Viven 
los  cielos  que  he  de  atreverme 
si  montanas  de  imposibles 
se  me  oponen. 

D.    ÁLYARO. 

El  conde  es 
de  Santorcaz ,  ó  íinjirme 
esto  la  noche  pretende. 
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ESCENA  X. 

anteriores ,    y  doña  Aldonza  con  ropa  de 
levantar. 
D.a  Aldonza. 
Ya  debieron  de  rendirse 
al  sueno  mis  damas  todas  > 
y  criados,  pues  no  asiste 
aqui  ninguno. 

Conde. 
Parece  (  Ap.  ) 

que  sale   lloviendo  abriles. 

D.a  Aldonza. 
Fio  sé  que  estruendo  se  ha  oído 
aqui  fuera  ,  que  á  vestirme 
otra  vez  me  obliga. 

Conde. 

I  Ai  Dios:         (Ap.) 
con  todo  el   cielo  compite. 


(9S) 
D.  Al-vako= 
En  notable  confusión  } 
me  tiene  este  caso. 

Co>de. 
Obligué- 
ini  amor  tu  pecho  : 

D.a  Aldonza. 

¿Quién  es? 
Conde. 
Vuecelencia  no   se  admire 
ni  se  altere,   que  mi  amor... 
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ESCENA  XI. 

Los  precedentes,    y   don  Jüant    que    se    que< 

á  la  puerta. 

D.  Juan. 

Tras  don  Alvaro  que  sigue,  (Ap.  ) 

no  sé  que  intento  ,   en  el  pleito 
de  la  duquesa  }  entrar  quise 
aunque  de  mí  ha  procurado 
recatarse ,  y  encubrirse. 

D.a  Aldonza. 
Villano  conde  ,    no  mas 
y   pensamientos  tan  libres 
sabré  castigarlos ,  cuando 
el  cielo  no  los  castigue. 

D.  Ai/varo. 
¿Qué  este  atrevimiento  tenga         (Ap. 
contra  el  blasón   invencible 
del  duque  un  traidor,  y  siendo 
Española  Veronice 
la  duquesa  ,  ose   miralla 
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y  loco  la  solicite  ? 
sin  mi  estoi 

D.  Juan. 
¡  Raro  suceso!  (Aparte,) 

Conde. 
Amor  ,  en  peñas  escribe 
sentimientos. 

D.  Juan. 

Aqui  está  (Aparte.) 

don  Alvaro ,  y  aili  finje 
sombras  la   noche  ,  á  los  ojos  ; 
ó  amantes  favores,  pide 
el  conde  de   Santorcaz, 
con  persuasiones  terribles  , 
á  ía  duquesa  de  Arjona  f 
que  desnuda   se   permite 
á  su  vista. 

D.a   Albonza.. 
¿Ola?    ¿Ola? 

CuNDli. 

En  vano  á  mi  amor  resistes. 

D.  Alvaro. 
No  de  voces  vuecelencia  , 
que  aqui  tiene  quien    limita 
tan    locos   impulsos. 

D.a    Aldonza. 
Vos 

don   Alvaro  siempre  fuisteis 
la  defensa  de   esta   casa  , 
y    contra  culpas  tan   libres 
que    os  trajo  el  ci>  la  sospeeho. 

Conde. 
Parece  que  me  persigue 
todo  el   rí^or  de  los  cielos. 
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D.    Alvaro. 

Vuecelencia   se   retire  , 
y  cotí  el  conde  me  dej  e  y 
porque  con   el  averigüe  , 
este  descato.  ( Vase  dona  Aldonza 

Conde. 
Tengo 
valor  mucho  ,  aunque  se  fié 
del  í'avor  del  rei  el  vuestro.     (  *  ), 

D.  Alvaro. 
Conde  ,  ahora  se  remite 
á  los  aceros  ,  que  en  ellos 
el  que    es  propio  al    dueño  sirve. 

D.  Juan. 
Ha  de  la  guardia  ,  criados. 

D.    Alvaro. 
Estos  aposentos   tiñe 
con  tu  sangre  ,  pues  con  plantas 
aleves   los  ofendistes. 

D.   Juan. 
Ha  de  la  guardia  ,  soldados. 

Conde. 
Muerto  soi ,    detente. 
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ESCENA.    XII. 

Cae  el  Con'de  ,  y  sale  doña   Aldonza  con 
ees  ,    Mendo  j  y    después  don  Juan. 

D.a  Aldonza. 
;  Ai  triste! 

Mendo. 
Aqui  es  el  rumor, 

f  * ',      Sacan  las  espadas. 
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D.     Juan. 

Hechad 
por  tierra  todas    las   puertas  , 
que  no  estuvieren  abiertas. 

Mendo. 
Todas   lo  están. 

D,    Juan. 

Pues    entrad. 
D.  Alvaro. 
Este  es  el    reí  >  que  sin  duda 
me  siguió  ,  y  con    luz    asoma 
la    guardia. 

Conde. 
En  mi  vida  toma 
el   cielo  venganza. 

D.    Alyaro. 

Acuda 
esta  espada  á  vuecelencia  , 
que  al  conde    se  le    ha   caido 
y  al    rei  dé  á  entender   que    ha  sido 
castigando  esta  insolencia 
con  su  mismo  aleve  acero 
de  su  muerte  autor  asi , 
que  esto  nos  conviene  á   mí  , 
y  á  vuecelencia  primero, 
no  sé  impute  á  deslealtad 
hoi  mi   delito  por  ser 
en  palacio;    y  en  mujer 
es  valor, 

D.a  Aldonza. 
Decis  bien, 
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ESCENA    XIII. 

Don    Juan,  doña     Aidonza^     don    Alvar< 
y  acompañamiento  con   hachas. 

D.  Juan. 

Llegad. 
¿  Qué  es  esto   duquesa  ? 
D.a   Aldonza. 

Haber 
dado  venganza  á    mi  honor 
con  la  muerte  de  un  traidor  ; 
él  os    podrá  responder 
lo  demás  ,   que  á  su  derecho 
si  tiene  alguno  ,   le  toca  , 
que  ya  le  dejo  otra  boca 
con  que  á  esto  acuda  en  el  pecho.         (V; 
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ESCENA  XIV. 
Los  mismos,  menos  dona  Aldoiíza, 

D.  Juan. 

¡  Raro    caso ! 

D.  Alvaro. 
¡  Valor  raro! 

D.  Juan. 
¿Acá  estabais ,  marques,  vos? 

D.   Alvaro. 

Casi  llegamos  los  dos 
á  un  tiempo  ;    mas  sin  reparo 
que    aunque  mas  apresuré, 
manos  y   pies  al  ruido, 
con  su  acero   mismo  herido 
al  conde  en   el  suelo  bailé. 
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D-   Jbak. 
¿E\  conde  de  Santórcaz  ? 

Conde. 
Señor  ,    si  que  es  menester 
al  cielo  satisfacer 
antes  que   quede    incapaz 
de  la  vida  y   la  razón  , 
de  un  delito   sin    segundo  , 
de  que  al  cielo  ,    á  vos,  y  al  mundo 
<lebo  la  restitución, 

D.  Juan. 
Retirad  al   conde,  pues, 
que  no  es  justo    hablar   aquí. 

D.    Alvaro. 
Del  suceso   estoi   sin  mí. 

D,  Juan. 
Sois  quien  sois:    vamos,   marques, 
y   entre   tanto   quedará 
con   algunas  guardias   presa 
en  su    cuarto   la    duquesa. 

D.  Alvaro. 
Señor,   señor.... 

D.  Juan. 

Bien  está.     (+) 
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ESCENA    XV. 

DECORACIÓN    DE    PRISIÓN. 

Don    Fadrique  escuchando  una  voz  que  can- 
ta io  siguiente. 
Voz. 
Escollo   armado  de   yedra , 
yo  te  conocí   edificio , 

(r)     Los  de  la  guardia  retiran  al  conde. 
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ejemplo  de   lo  que  acaba 
la   carrera   de   los  siglos: 
de  lo   que    fuiste    primero 
estas   tan  desconocido, 
que  de   tí   mismo    olvidado, 
no  te    acuerdas  de    tí  mismo. 
Nadie   se  escapa  del    tiempo , 
que    aunque    tarde    á    los    principios  ft 
como   hai    para   tristes   muerte, 
hai    para  piedras  castigo. 
D.   Fadrique. 
No    canta    mal  ,    y    parece 
que   contó  el    estado   mió 
la    letra  ;    ¿  á  quién  de  mis   guardas 
habré   esta    piedad   debido  ? 
No   hai    verso    en    lo    que  ha   cantado 
que   no   esté    hablando  conmigo, 
que    despertador  no   sea 
de    las   glorias   que   he  tenido, 
de    las  dichas    que    he    gozado  , 
de   las    mercedes   que   he    visto  , 
de  las   honras  que  me  han  hecho „ 
(pie    se   han  desaparecido 
todo  como  sombra  vana  , 
sin  que    señal     ni    camino 
haya    en    mí   dejado  ,    tanto 
que   apenas    cuando  me   miro 
en  el   estado  en   que  estoi  , 
pueden   decir  mis    sentidos  : 

Escollo  armado  de  yedra  } 
yo   le   conocí   edificio. 

De  aquella  fabrica   ilustre 

que    á  eesaminar    á    los-  siglos 

se    levantó   sobre    el  viento 

acreditando    prodijios; 

¿qué    de    ruinas    han    quedado? 

que  al    tiempo    horror   no   hayan  sido 

ejemplo  de  ! 0    que    acaba 

la  carrera    de   los  sitrios? 
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Pues  de   tu  fama   primera 
estás   tan   desconocido  , 
que  de  tí    mismo   olvidado  , 
no   te  acuerdas  de    tí  mismo. 
Pero    consuéleme    en  tantos 
trájicos  sucesos    míos , 
que   hai  para  los   tristes   muerte 
_si  hai  para  piedras  castigo. 
¿Es  posible   que  yo  soi 
don    Fadrique  Enriquez ,  hijo 
de  tantas    claras   hazañas, 
con  tanto    aplauso   del  siglo  ? 
¿  yo  soi    el  duque    de    Arjona 
que    tantos   servicios  hizo 
al   rei  don  Juan   el   segundo, 
por  dos  partes  mi   sobrino  ? 
¿Soi  yo  á  quien  llamaron   todos 
los   que   admiró  el  valor   mió 
el   Lucero    de   Castilla, 
por    leal  y   por  bienquisto  ? 
¿  Pues  cómo   envidias    villanas  , 
pes   cómo  ,   falsos  testigos  , 
cómo  mentiras  de  aleves 
y  cobardes :    han    podido 
horrarme  de  la   memoria 
del   mundo,    sin   que    un    amigo 
ni    un  deudo  de    mí  se    acuerde  ? 
¡Ha  !   ¡como  á    los  desvalidos 
¡achaque  del    mundo   antiguo! 
¡Ai  duquesa   de   mis  ojos! 
todo   de    una    vez   les  falta! 
sola    entre  tantos  olvidos 
tu  memoria    me   acompaña  ,. 
que  están  hablando  conmigo 
al   parecer,    por   hitantes, 
las  lágrimas   v    suspiros! 

Voz. 
Esto   á    las   sordas  ruinas 
de   un  péñate),   Laura  dijo,, 
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que  de  castigos   de  amor 
también   es   peñasco   vivo. 
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ESCENA     XVI. 

Don  Fadrique  y  Gavilán. 

GaVILAN. 

De    uno  en   otro  aposento 
de   este   preñado    castillo , 
que  Dios    alumbre  con  bien , 
de   un    duque  sietemesino ; 
sin    encontrar  un  montero 
que   guarde    aqueste    domingo, 
he  entrado    basta   aquí. 
D.  Fadrique. 

¿Quién  es? 
Gavilán. 
El  duque    es  este  que   miro  , 
ó   estoi   borracbo ,  que    todo 
puede  ser    sin   ser  delito. 

D.  Fadrique. 
¿Es    Tello  de  Lara  ? 

Gavilán. 
Soi 
un   hidalgo  que   Dios    bizo , 
como  á  don    Tello  también. 

D.    Fadrique. 
Pienso    que   os   conozco ,  amigo. 

Gavilán. 
Si  conoce   vuecelencia. 

D.  Fadrique. 
Decid ,  ¿  á  que    habéis    venido 
á  Peñaíiel? 

Cavilan. 

Con  un  pliego 
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que  debe  <le   ser    aviso 
para   don  Tello   de  Lara , 
según  dice   el    sobrescrito, 
del    conde   de    Santorcaz, 
porque    volví    á  su   servicio  : 
y    sin   haber   encontrado 
montero  grande  ni  chico 
de    los  que    os  guardan ,    me  entre* 
hasta   aquí,  que    de  válido 
se    le    quedó  á  vuecelencia 
como   tan    grande     ministro  > 
no  tener   puerta    cerrada. 

D.   Fadp.tque. 
Del   descuido    no   me   admiro, 
que  en   la   obediencia  del   rei, 
yo    soi    guarda  de   mí  mismo ; 
que   soi  quien   mejor   me  guarda. 

Gavilán. 
Asi  me  lo  ha  parecido 

D.  Fadrique. 
¿Que  dicen  de  mi  en  la  Corte  ? 

Gavilán. 
Que  tiene  pocos  amigos 
vuecelencia,  y  que  con  todos 
mui  poca  dicha  ha  tenido; 
solo  el  marques  de  Viliena, 
mas  que  un  coral  anda  lino 
con  vuecelencia. 

D.  Fabrique. 
Quien  ? 

Gavilán. 
Don  Alvaro  ,  que  el  rei  hizo 
marques  de  Viliena  ya. 

D.  Fadrique. 
Sin  duda  ha  muerto  mi  primo. 

Gavilán. 
Que  en  vuestra,  defensa  puso 
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un  cartel  Je  desafio 
en  la  cámara  del  reí. 

D.   Fadrique. 
De  tales  padres  es  hijo, 
y  Luna  en  fin  de  Aragón: 
¡  o'como  en  el  alma  estimo 
que  el  reí ,  conozca  quien  es  ! 

Gavilán. 
Por  estos  bizarros  brios 
le  prendió  el  rei  en  su  casa  , 
y  á  mi  en  este  tiempo  mismo 
me  despachó  á  Peñaíiel 
el  conde  ,  con  este  aviso. 
D.  Fadriqce. 
¿  Como  ,  si  sabéis  ,  quedaba 
la  duquesa? 

Gayilan. 
Siendo  vivo 
retrato  de  vuecelencia, 
y  procurador  continuo 
de  su  pleito  con  el  rei. 
¡  Brava  matrona  por  Cristo 
no  quitando  lo  presente  ¡ 
D.  Fadrique. 

¿Los  reyes  ,  y  Enrique? 
Gavilán. 

Lindos, 
como  mil  flores 

D.  Fadrique. 

Dios  guarde 
á  sus  altezas  los  siglos 
que  Castilla  ha  menester 
para  bien  de  sus  dominios      (*) 
Esta  carta  ,  no  es  del  rei 
orden,  ni  de  sus  ministros: 

(+)     Tómale  la  carta  á  Gavilán, 


(109) 
desengañémonos  todos, 
que  los  presos  siempre  han  sido 
amigos  de  saber  nuevas, 
y  perdone  ,  si  es  servido 
don  Tello. 

Gavilán. 
En  mi  vida  hice 
resistencia  en  nada  ,  y  sirvo 
poco  en  esto  á  vuecelencia 
porque  el  sobresalto  es  mió. 
D.  Fadriüue,  lee. 
Amigo  Tello  :  d  los  dos 
importa  para  el  peligro 
asegurar  ,  que  sabéis, 
que  el  portador  que  os  envío 
con  esta  carta  en  llegando 
le  hagáis  matar,  que  confio 
poco  de  su  lengua  ,  y  es 
quitar  delante  un  testigo 
confia  los  dos  ,  y  en  favor 
del  duque ,  porque  atrevido... . 

Gavilán. 
A  espacio  , no  mas  ,    no   mas, 
jentil    despacho  be  traido  ! 
¡no  esperábamos  mal  porte  j 
pero  por  eso  haré  á  gritos 
esta  infamia  manifiesta, 

D.  Fabrique. 
Que  no  me  habléis  mas  os  pido  , 
que  no  quiero  saber  nada  , 
tomad  este  diamar.tillo 
que  algunos  escudos  vale  , 
que   de 'estimación,   amigo, 
no  rae  ba  quedado  otra  cosa  ; 
y  escapad  de  este  peligro, 
que  soi  el  duque  de  Arjona, 
v  valerme  de  lo  mismo 
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que  ellos  conmigo  se  valen, 
fuera  imitar  su  delito  , 
y  hago  la  carta  pedazos  ; 
lleve  el  viento  los  indicios  , 
que  no  me  han  de  merecer 
ni  aun  quejas  mis  enemigos , 
y  á  Dios. 

Gavilán. 
j  Valor  tan  heroico 
el  sol  ni  la  luna  ha  visto  ! 
vive  Dios  que  he   de  ponerme 
en  Portugal  dando  gritos 
de  dia  por  los  jarales  , 
de  noche  por  los  caminos  : 
pero  don  Alvaro  viene  , 
y  por  eso  no  prosigo. 
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ESCENA  XVII. 

Don  Fadrique  y  don  Alvaro. 

D.  Fadrique. 
No  ha  de  podar  la  fortuna 
hacerme  incivil ,  si  vivo 
preso  mil  años  por  ella  : 
señor  don  Alvaro.... di^o 
señor  marqués  de  Viliena, 

D.  Alvabo, 
A  vuecelencia  suplico 
sus  manos  me  dé,  y  me  trate, 
que  es  por  lo  que  mas  me  estimo  t 
siempre  como  su  escudero. 

D.  Fadrique. 
Ya  sé  que  sois  mui  mi  amigo  ; 
dadme  los  brazos,  y   luego 
decidme  ,  á  que  habéis  venido 
que  la  novedad  me   eslrana 
en  el  estado  en  que  hoi   vi  yo. 
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D.  Alya.ro. 
Sirviendo  ,  y  acompañando 
con   todo  lo   mas  lucido 
de  la  corte   á  mi  señora 
la  duquesa  ,  que    lo  mismo 
hacen  los  reyes ,  y  Enrique, 
y  cuantos  grandes ,  y  ricos 
hombres  á  Castilla  ilustran: 
adelantarme  he  querido 
á  ganar  estas    albricias. 

D.    Fadkiqüe. 
Si  no  me  quita  hoi  el  juicio 
el  alborozo.... 

D.  Alvaro. 
Ya  llegan. 
D.    FadriqüE. 
Salgamos  á  recibirlos. 
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ESCENA    ÚLTIMA. 

precedentes ,    don    Juan  ,    doña     Isabel, 
oña  Aldonza',   don    Tello  ,    damas  ?  y 
acompañamiento. 

D„  Fadrique. 
Vuestras  altezas  me  den 
los  pies. 

D.  Juan. 
Alzad    á    los    brazos 
que    á   honrarnos   con    vos    venimos 
satisfechos    de    quien   sois, 
que  el    cielo   con    el  castigo 
de  vuestro  ofensor,    levanta 
vuestro    nombre    no   vencido; 
que    la   duquesa    de   Arjona 
siendo    por    su  brazo    invicto 
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nueva  Judit  española 
á    los   venideros  siglos; 
con   muerte  del    que  es    su    orijen 
por  sus  aleves    designios, 
de    tan   injustas  ofensas; 
el    blasón    esclarecido 
vuestro,    como   mas   despacio 
sabréis   dejando  el   retiro 
de    las  nubes  como   el  sol 
os  sacan   mas    claro ,    y    limpio. 

D.  Fabrique. 
Tantos  favores,    señor, 
después    de    tantos  esquivos 
desdenes ,   de   la    fortuna 
parece    que   son   prodijios. 

D.a  Isabel. 
Bastó   duque    el    valor    vuestro 
contra    tantos   enemigos. 

D.  Fadriqüe. 

Siempre    me   honra   vuestra  alteza; 
y    con   su    licencia    pido 
los  brazos  á   la  duquesa. 
D.a  Aldo^za. 
¡Ai    dueño  de  mi  alvedrio! 

D.  Juan. 
Hoi   he    de  lisonjearos 
con   el   mas   reconocido 
amigo    que    ha  celebrado 
la    fama,  ni    el  tiempo    ha    visto, 
que   es   el   marques   de  \  Hiena; 
y    asi    duque  en   regocijo 
de    este   día   he    de    casarle 
por  que   su   gusto  he  sabido    , 
con    dona  Francisca  hoi  , 
dándole  en   dote  á  Tnsjillo 
con    el    título    de  duque  , 
restituyéndoos   al   mismo  , 
valimiento  q:;s    primero. 


(113) 
D.  Fabrique-. 
Señor,    yo  pienso   que  os  sirvo 
desde  Arjona    y  Trastamapa  ; 
por  que    tengo   conocido 
al  mundo  ,  y  á  la  fortuna 
con  la  esperiencia  que  he   visto 
ese  lugar  justamente 
sea  el  duque  de    Trujillo 
quien  le  ocupe  ,  como  esté 
en  mi  fortuna   advertido  j 
y  por  último  favor  , 
á  don  Tello   le  suplico 
de   hecerle  merced    se  acuerde 
por    lo  bien  que  me  ha  asistido, 

D.  Juan. 
De   eso  hablaremos    después. 

D.  Alvaro. 
Dando  al  caso  peregrino 
del  Lucero  de  Castilla 
fin  de  esta  suerte ;  y  principio. 

Todos. 
A  la  Luna  de  Aragón 
que   siguió  sus  pasos  mismos. 
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